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LA ENCICLOPEDIA ANARQUISTA 
El grupo editorial "Esfuerzo" de Venezuela, y Tierra y Libertad es- 

tán trabajando intensamente en el proyecto de traducir al castellano y pu- 

blicar la Enciclopedia Anarquista que en francés editó Sebastián Faure. 

Para este trabajo se cuenta ya con un buen número de traductores y el 

primer esfuerzo está ya en marcha y a punto de imprimirse el primer fas- 

cículo ya traducido. Esta edición, convenientemente remozada con ilustra- 

ciones y alguna nota aclaratoria poniendo al día las versiones que así lo 

requieran, respetará íntegramente el original y tendrá características ti- 

pográficas muy parecidas a las del original. 

En breve circulará profusamente en los medios libertarios de habla 

española ]a propaganda preliminar especificando detalles sobre la realiza- 

ción de esta gran obra. 

EDITORIAL 

Problema vital: el militarismo 
El argumento que vienen esgrimiendo los artesanos del 

golpe de Estado es que los pueblos son incapaces de gobernarse 
por sí mismos, que las instituciones democráticas son caducas 
e inservibles, que la ciudadanía es irresponsable y que por lo 
mismo se impone la dictadura, el régimen de garrotazo y tente 
tiese. Así. en esta desquiciada América, el jenizarismo ejerce 
dominio absoluto en Honduras, El Salvador, Bolivia, Brasil, 
Paraguay y Argentina, mientras que entre bastidores perma- 
nece con la espada levantada esperando la ocasión propicia, 
en la casi totalidad de Estados, para convertirse en amo ab- 
soluto. 

En relación con la Argentina es de interés recordar que 
en los últimos veinticinco años, con pequeños interregnos de 
gobiernos "elegidos" por el pueblo, desde que Uriburu derrocó 
a higoyén, han sido siete los generales que por este procedi- 
miento han ejercido la presidencia, siempre empleando las mis- 
mas soflamas, palabras y triquiñuelas, para entronizar su clan, 
para apoderarse del poder y ejercer el despotismo, como el ca- 
so de ese Ongania en turno que ha mostrado ya su valor y ge- 
nio militar metiéndose, en forma inhumana y bestial, con estu- 
diantes y catedráticos, lo cual viene a ser una especie de anti- 
cipo de lo que se liará con los trabajadores. 

Lo peor del caso es que estos hechos se suceden con la casi 
total indiferencia de las multitudes. Ello es significativo que 
ocurra en la Argentina que cuenta con el antecedente digno 
de su libertador, José de San Martín, que por propia voluntad 
dejá_ el poder para que el pueblo formara un gobierno a su ar- 
bitrio. Parece que tal hecho debería formar parte como norma 
de civilidad, si no de la conciencia pública mil veces engañada, 
sí, al menos, de las llamadas clases superiores y en especial de 
estas taifas que se intitulan "el brazo defensor de la patria". 

Ahora que el hecho escueto de esta aparente o real indi- 
ferencia de los pueblos es que han llegado a la conclusión, a 
fuerza de desengaños y de promesas incumplidas, de que am- 
bos son tal para cual, o sea que democracia o gobierno militar 
igual a cero. Esa reflexión, injusta o no, es lo que ha conver- 
tido a las multitudes en indiferentes a la suerte que podían co- 
rrer las llamadas instituciones democráticas y sus hombres re- 
presentativos. Además, en el hecho concreto argentino han. 
contribuido a ello el que los organismos populares están alta- 
mente burocratizados. Sindicatos, cooperativas y municipios 

responden  Ttéa ■• dirtcthms políticas, a conveniencias parudis- 

ias alimentadas por un liderismo amorfo, que en lo íntimo vio- 
lentan y niegan el verdadero pensar y sentir de sus compo- 
nentes. 

Sin embargo, las medidas adoptadas por Ongania y sus se- 
cuaces pueden acabar con la paciencia de los argentinos. A más 
de las arbitrariedades cometidas han expedido el decreto que 
anula todos los derechos humanos y en el que se ordena la su- 
peditación de los empleados y funcionarios universitarios a 
prestar juramento de fidelidad a los nuevos asaltantes al po- 
der. Estos desmanes autoritarios pueden convertir el despego 
público incidental en actos de violencia, ya que siempre será 
un motivo de resquemor, de íntima indignación, dispuesta a 
estallar en el momento propicio, que dada la conformación 
despótica de esta soldadesca ensoberbecida, no se hará esperar. 

En estos momentos nadie cree ya en el bulo de los milita- 
res progresistas. Dados los antecedentes clericales y la retó- 
rica seüdo religiosa de sus voceros, así como sus maneras arbi- 
trarias de ejercer el gobierno, hacen creer que la dictadura on- 
gánica será infinitamente peor que las anteriores y que tiene 
por paradigma las de Solazar y Franco. Todas sus obras lo vie- 
nen a confirmar: decretos anticonstitucionales para justificar 
su asalto al poder, amenaza de perpetuarse en éi, todos los 
puestos de mayor importancia ocupados por milites, banqueros 
y oligarcas, conquista armada de ocho universidades, negar 
crédito a instituciones populares y la brutalidad desplegada 
por sus esbirros en los sucesos ocurridos, son auténticas reve- 
laciones de un espíritu militaresco esquizofrénico. 

Queramos o no, ésta es la realidad que vive el pueblo ar- 
gentino. Desde luego tenemos la convicción de que la cosa no 
hubiera sido tan fácil para los militares golpistas., en caso de 
subsistir y estar en su apogeo los antiguos sindicatos libres ins- 
pirados por la FORA. Al menos se hubieran manifestado en 
forma airada, con protestas seguidas de huelga general, a la 
vez que la oposición a la militarada hubiera sido persistente 
e irreductible hasta su caída. 

De todos modos no perdemos la esperanza. La Argentina 
es un pueblo muy trabajado por los ideales socialistas y liber- 
tarios. No hay que olvidar que la incivilidad autoritaria, que el 
despotismo oficial, puede propiciar el que acabe el conformis- 
mo y provocar una reacción del pueblo que culmine en el esta- 
blecimiento de normas de derecho y jusíicia q>:s í/niparen al 
menos wtu vida, digna. 

Una muestra de la 
España feudal 

Precisamente ahora que se ha- 
bla de la libcralización de la Es- 
paña franquista nos parece indi- 
cado e interesante destacar la re- 
solución del Tribunal Supremo es- 
pañol otorgando al Conde Sástago 
la propiedad de 22,672 hectáreas 
que había cedido al pueblo; además 
ha condenado al municipio a pa- 
gar una multa de 2.250.000 pesetas, 
lo que revela el vergonzoso some- 
timiento de la política del régimen 
a la vagancia aristocrática de los 
grandes terratenientes. 

La justicia española acaba de 
poner al gobierno ante la perspec- 
tiva de verse arrastrado a luchar 
contra los campesinos aragoneses 
para restablecer en esta región de- 
rechos feudales que datan de la 
edad media. 

El conde de Sástago, ex amo y 
señor del condado del mismo nom- 
bre, cerca de Zaragoza, requerirá 
probablemente, en efecto, la ayuda 
de la fuerza pública para expulsar 
a seiscientas familias campesinas 
que vienen cultivando desde hace 
85 años 10,672 hectáreas de tie- 
rras que creían suyas. 

El Tribunal Supremo de Madrid 
acaba de decir que estas tierras son 
propiedad del conde, pero los cam- 
pesinos de Sástago, con su alcalde 
al frente, están resueltos a no ce- 
der y se disponen a "defender sus 
derechos por todos los medios, sin 
dejarse intimidar". 

Este asunto apasiona vivamente 
a la opinión española, que se pre- 
gunta cuál será la actitud del ge- 
neral Franco, y si, en plena libe- 
ralización del régimen, va a poner 
a la Guardia Civil a las órdenes 
del señor Sástago para restablecer 
en Aragón privilegios de origen 
medieval. 

El asunto se remonta a 1898. En 
ese año, doña María Antonia Fer- 
nández de Córdoba, condesa eje 
Sástago y abuela del conde actual, 
había hecho donación a la munici- 
palidad de 12,000 hectáreas de te- 
rreno. Treinta y tres años más 
tarde, en 1931, bajo la República, 
el conde de Sástago había dona- 
do, a su vez, al municipio 10,672 
hectáreas del condado, "en testi- 
monio de afecto a los habitantes de 
Sástago". 

Desgraciadamente para los cam- 
pesinos aragoneses, los archivos 
del Registro de la Propiedad fue- 
ron licenciados durante la guerra 
civil. Y, por un error providencial 

para el conde de Sástago, el nuevo 
registro inscribió a nombre del con- 
de las 22,672 hectáreas que habían 
sido cedidas a la municipalidad. 
Resultados: consternación de los 
campesinos de Sástago y comien- 
zo de una larga serie de procesos, j 

En efecto, el conde, cuyos sen^ 
timientos por los desheredados han 
sufrido, al parecer, una curiosa me- 
tamorfosis de 1931 para acá, se 
negó a reconocer el "error" del nue- 
vo registro y sostuvo que él no 
había hecho nunca tal donación, a 
pesar de que el Boletín Oficial de 
Zaragoza de aquella época publicó 
el documento, 

El municipio de Sástago llevó el 
asunto a los tribunales y, tras ha- 
ber agotado todos los recursos ju- 
diciales, acaba de perder el pleito 
ante el Tribunal Supremo. La sen- 
tencia reconoce la validez de la do- 
nación hecha en 1898 por la con- 
desa de Sástago, pero declara nu- 
la la de 1931 por simple vicio de 
forma. El municipio es condena- 
do, además, a pagar 2,250.000 pe- 
setas (unos 437.500 pesos) al con- 
de por concepto de "indemniza- 
ción". 

La decisión del Tribunal Supre- 
mo ha producido el efecto de una 
bomba, no sólo en Sástago, en don- 
de seiscientas familias están a pun- 
to de perder sus tierras y los fru- 
tos del trabajo de dos generacio- 
nes, sino de todo el país. Las pre- 
tensiones! del conde son severamen- 
te criticadas. La supresión de la 
censura por la reciente ley de pren- 
sa ha hecho estallar el caso en pri- 
mera plana de numerosos periódi- 
cos españoles. 

En Aragón, los campesinos tie- 
nen fama de ser un poco "difíciles" 
y parece ser que para ellos el pro- 
blema ahora se plantea así: el con- 
de de Sástago tendrá el apoyo del 
Tribunal Supremo, pero no ha ocu- 
pado todavía las 10,672 hectáreas 
de tierra, muy productiva gracias 
al trabajo de los habitantes del 
pueblo. Si las quiere, que venga 
por ellas. 

La determinación de los campe- 
sinos, aragoneses por añadidura, 
es inquietante. Claro es que el con- 
de puede pedir la intervención de 
la policía para ejecutar la decisión 
de la justicia, pero dada la ampli- 
tud del asunto y sus consecuencias 
eventuales en la coyuntura espa- 
ñola actual, se trata más bien de 
una cuestión política que se le 
plantea al general Franco. 
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PROTESTA CONTRA LA 
GUERRA EN VIETNAM 

En Wollongon, N. S. W., se desfiló en señal de protes- 
ta por los crímenes que se cometen por el militarismo en 
aquel país asiático, así como contra la incapacidad del go- 
bierno del país y en repudio a la inutilidad de los "Worsk 
Union" ante la carestía de la vida. Y entre todas esas jus- 
tificadas protestas no podía faltar la repulsa al criminal 
régimen de España. Entre los desplegados que portaban los 
manifestantes destacaba una pancarta, enarbolada por es- 
pañoles, en la que se leía "Yanquis fuera de España", lema 
de moda hoy día en más de un apartado rincón. 

Compañeros: Con este gesto realizado se ha dado un 
ejemplo a todos los despreocupados que pululan por el glo- 
bo. La protesta es de solidaridad a los que, en nuestro país 
y en el mundo entero, a pesar de toda la brutalidad policíaca 
se yerguen activos y tesoneros en defensa de la Libertad. 

El Corresponsal. 

UN HOMBRE DE TODOS LOS TIEMPOS: 

GEORGE WASHINGTON CARVER 
(EL VALOR DE UN CACAHUATE) 

En estos momentos de ruda lucha contra los individuos de color en los Estados 
Unidos, nos place la publicación de estas líneas dedicadas a uno de los espíritus más 
puros y nobles que ha dado la humanidad: George Washington Carver. 

Solemos decir despectivamente 
"esto vale un cacahuate", que- 
riendo significar con ello que una 
cosa carece de valor o importan- 
cia, lo que constituye una injus- 
ticia y un desprecio para un pro- 
ducto de los más valiosos con que 
la naturaleza ha favorecido al 
hombre, como lo verá el lector más 
adelante. 

Allá por el último cuarto del si- 
glo pasado, una mujer de color, 
que por más señas había sido es- 
clava, dio a luz a un niño que ape- 
nas si pudo darle un- nombre: 
George; así se le nombraba sim- 
plemente George el de Carver. Con 
el tiempo el niño adoptó el nom- 
bre completo de George Washing- 
ton Carver. 

En esos tempranos años del ni- 
ño de color, ¿quién iba a imagi- 
narse que en aquel ser de piel os- 
cura había una mente con lumi- 
nosidad de astro de primera mag- 
nitud de la que él ni siquiera tra- 
taba de obtener algún beneficio 
personal, sino que su primordial 
deseo era ser útil a sus semejan- 
tes, a la gente de su raza, víctima 
sempiterna de todas las espolia- 
ciones. Carver llevaba en su natu- 
raleza la sabia de investigador 
incansable; en las prolongadísi- 
mas lecturas aprendía el nombre 
de las cosas; pero eso no le era 
suficiente. George quería saber 
el pejr qué de las cosas. Un insecto 
ríK'u-uíno, una flo^eilia lánguida, 
un trozo de barro endurecido, todo 
era motivo de profundas medita- 
ciones para él. Vagaba de conti- 
nuo por los" campos -de donde re- 
gresaba con los bolsillos converti- 
dos en almacén de cascaras y yer- 
bas; luego hacía excursiones por 
bibliotecas, colegios y universida- 
des, buscando la comprobación de 
sus pensamientos ayudado por la 
luz de la ciencia. El poseía la in- 
tuición y en los laboratorios de las 
universidades buscaba la palanca 
que le era preciso para mover 
principios arcaicos, demoler ruti- 
nas y prejuicios ancestrales y en 
su lugar colocar nuevas modalida- 
des que con sus descubrimientos 
hicieran menos  penoso  el  camino 

En el Estado de Misuri, lugar ' to cacahuate. La variedad de pro- 
de residencia de George Washing- | ductos en sí era asombrosa: ha- 
ton Carver, los agricultores, en su ' riña café, leche, queso, crema fa- 
mayoría, se dedicaban al cultivo j cial, encurtidos, jabones para dis- 
del algodón. George Carver veía i tintos menesteres, blanqueadores, 
con   suma   tristeza  que   aquellos   tintas, pulimentos  y  muchos  pro- 
hombres se agotaban, que vivían 
en tremenda pobreza y que la tie- 
rra también se empojp-ecía con el 
monocultivo del algodón. Hay que 
cambiar de sistema —se decía 
Carver— y se lo decía también a 
los agricultores: "Hagan cultivos 
rotatorios. Den a la tierra oportu- 
nidad de respirar; sustituyan el 
algodón por papas o cacahuates, 
porque el algodón está acabando 
con la riqueza de las tierras". 

Eran tan elocuentes las pala- 
bras de Carver, y ponía en ellas 
tal dosis de sinceridad que los 
campesinos no tardaron en tomar 
su consejo sustituyendo el algo- 
dón por el cacahuate; pero tanto 
los campesinos como el sabio pa- 
saron por alto una cosa de suma 
importancia. El cacahuate no te- 
nía mercado para las proporciones 
de la cosecha lograda y el gobier- 
no intervino inesperadamente. Pa- 
ra ello, Carver fue llamado de 
Washington por medio de una co- 
misión del Congreso para que tes- 
tificara ante un Comité en defen- 
sa del arancel del cacahuate. 
Cuando Carver se presentó los 
miembros del Comité mostraron 
muy poco interés y algunos son- 
rieron socauonaüíente al \nx al 
hombre de color astroso y carga- 
do de pesados costales; los menos 
reflexivos pensaron que se trata- 
ba de un maniático chiflado y le 
concedieron solamente diez minu- 
tos para que hablara. El sabio 
aceptó el desaire sin chistar ni 
manifestar   contrariedad     alguna, 

ductos más. 
Con tal demostración el proble- 

ma no era ya encontrar mercado 
para el cacahuate, sino producir 
más y más para cubrir las necesi- 
dades de la elaboración ié los pro- 
ductos derivados del cacahuate. 

¡Qué raros son los hombres que 
se despojan voluntariamente de 
todo interés personal y se dedican 
exclusivamente a trabajar por el 
bien de la humanidad! De estos 
raros seres fue el doctor Carver; 
jamás se le pudo convencer para 
que patentara sus productos o si- 
quiera alguno de ellos. Nunca tu- 
vo ambición de riqueza ni vanida- 
des de gloria. Sin embargo, la fa- 
ma llegó a su tiempo y solo fue 
paía él una molesta invasión a su 
aislamiento. Aferrado a su mane- 
ra, sencilla de vivir, pocas horas 
después del solemne acto de reci- 
bir un grado honorario de algún 
colegio, se le podía ver arrodilla- 
do o en cuclillas sobre la madre 
tierra, observando atentamente al- 
gún helécho raro que no había es- 
tudiado. 

Por el año de 1940, el fin del 
doctor George Washington Carver 
se aproximaba, él lo sabía y dis- 
pemo algo tátty caratrterístíe». L'is 
puso que todos los ahorros de su 
vida, algo así como treinta mil 
dólares, se destinaran a la funda- 
ción Carver para investigación 
agrícola. 

George Washington Carver mu- 
rió en 1943. Gran parte de su vi- 
da está representada en un peque- 

con el aplomo del que sabe lo que  ño   edificio  de   ladrillo,   el   Museo 
hace. De uno de los costales sacó f Carver, en terrenos de la Universi- 
un pomo de vidrio; luego otro, otro 
y otro. Una hora y tres cuartos 
después, el hombre seguía hablan- 
do y a sus oyentes parecía que 
los habían clavado en los asientos. 
George Washington Carver acaba- 
ba de mostrar a la comisión del 
Congreso más de ciento cuarenta 
y  cinco  productos  útiles  elabora- 

de la vida de su raza esclavizada   dos con cacahuate. 
a una tierra que cada día era me- J     Esto, con ser mucho, no era to- 
nos productiva y a cada paso se, do lo que el sabio de color había 
acercaba a la esterilidad total.        logrado fabricar usando el modes- 

dad de Tuskegee. Allí se exhiben 
los cientos de productos útiles que 
George Carver creó de materia- 
les de desperdicio.; allí hay ejem- 
plos de las delicadas labores ma- 
nuales que él tanto amó; allí es- 
tán las pinturas que fueron el pa- 
satiempo de toda su vida; allí es- 
tá su sueño de ver a los Estados 
Unidos en tierra de oportunidad 
y progreso para todos los homi 
bres. 

Mares  Velasco 

LA F.O.R.A. ANTE LOS 
ACONTECIMIENTOS ACTUALES 

La Federación Obrera Regional Argenti- 
na, de inalterada e insobornable posición 
antipolítica y antiestatal, al juzgar los acon- 
tecimientos producidos en el país a partir del 
28 de junio ppdo., los define como un golpe 
militar más de los tantos que viene sopor- 
tando el país desde el año 1930 en perjuicio 
de los intereses del pueblo; porque atenta 
contra los derechos y garantías individuales 
de la persona humana, limita la libertad de 
Asociación, expresión del pensamiento, cer- 
cena el derecho de reunión, pone al arbitrio 
de las autoridades a todos los habitantes de 
la república por el término de 30 días crean- 
do un estado de sitio "sui generis" al anular 
el recurso de "Habeas corpus" y, si bien en 
apariencia los métodos represivos en sus for- 
mas se han suavizado, los propósitos y las 
medidas dacronianas que han comenzado a 
aplicarse reduciendo a su mínima expresión 
los pocos derechos y libertades que gozaba el 
pueblo, vislumbran una nueva dictadura mi- 
litar con visos de eternizarse. 

Tales acontecimientos se han sucedido an- 
te la actitud inmutable de los trabajadores 
y el pueblo que descreído por tantos años de 
desorientación y demagogia permanece des- 
preocupado de los grandes problemas socia- 
les que directamente le afectan; mientras que 
los camanduleros del cegetismo, que hasta 
ayer vociferaban y realizaban huelgas y "pla- 
nes de lucha" movidos por propósitos de neto 
carácter político, corrieron solícitos a ofrecer 
sus "buenos servicios" y postrarse de hino- 
jos ante los nuevos gobernantes por el te- 
mor a medidas que les hicieran perder sus 
encumbrados puestos de jerarcas sindicales 
que les dan buenos dividendos. 

En nuestra condición de trabajadores he- 
mos adquirido por propia experiencia una en- 
señanza valiosa respecto al significado y con- 
secuencias de cualquier tipo de pronuncia- 
mientos militares. 

Con anterioridad a ellos sufrimos todas 
las formas de acción represiva por parte de 
los gobernantes de turno, quienes actuaron 

siempre en defensa del privilegio de los que 
injustamente son los poseedores de la rique- 
za social. 

Pero a partir del año 1930, pasando por 
1943 y culminando en 1955, los hechos que 
se han ido sucediendo como consecuencia de 
los diferentes pronunciamientos provocados 
por las fuerzas armadas del país nos han 
permitido valorar todo lo negativo e innocuo 
de tales intervenciones, tanto en el plano po- 
lítico, económico como social. 

Todos ellos, en mayor o menor grado, de- 
jaron profundas heridas en el seno del pueblo 
y principalmente en los trabajadores, porque 
entendemos que el problema lo resolverían 
imponiendo el peso de su violencia y poder 
frente a las aspiraciones de auténtica justi- 
cia y libertad de los que constituimos el nú- 
cleo social más fundamental dentro de la co- 
munidad. 

Por lo aquí manifestado, que es parte vi- 
va de nuestra presencia y experiencia histó- 
rica, es que en los actuales momentos, en que 
se repite el fenómeno de la toma del poder 
por la fuerza militar, nos hacemos un deber 
en alertar a los trabajadores y al pueblo por- 
que entendemos que sólo en el pleno goce de 
la libertad se logrará crear las condiciones 
para los grandes cambios estructurales que el 
presente sistema en crisis exige en bien del 
futuro de la humanidad. 

Al expresar la F.O.R.A. su pensamiento 
lo hace considerando que corresponde fijar 
con ello su posición como auténtica entidad 
gremial y liberatriz que en el orden de su re- 
presentatividad y existencia lo tiene desde el 
año 1901 manteniendo una línea de conducta 
que la destaca en la vida social del país. 

Julio de 1966. 
EL CONSEJO FEDERAL. 

Por repartir esta circular han sido dete- 
nidos el secretario de la Unión de Choferes 
y otro compañero. Una muestra más del ci- 
vilismo de los militares de acá y acullá. 
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"DE L'ANOIA AL SENA 
SENSA PRESSA" 

Este Juan Ferrer, este transeún- 
te que en su obra De L'Anoia al Se- 
na sensa pressa, salta de la "Creu 
de las butifarras" a París, nos re- 
cuerda una anécdota atribuida a 
Villiers de L'Isle Adam. 

En este caso, dicho escritor, in- 
cisivo e hiperbólico, discute con un 
interlocutor, más mímico que pa- 
labrero, que gesticulando le viene 
a decir que es un fantasioso, que 
sus ideas, palabras y obras se pier- 
den entre los montes Urales y el 
planeta Marte. A lo que nuestro 
hombre le contesta en el mismo 
estilo, o sea más braceando que 
hablando que, en caso de perder- 
se, es preferible hacerlo en las re- 
giones transparentes que no en las 
lodosas y fétidas cloacas. Esta 
apreciación puede aplicarse a 
"Juan del Noya", quien, si alguna 
vez se pierde es hacia las alturas, 
de cara al infinito. 

A tal fin concordariamos su 
existencia y sus trabajos con el 
contenido de un libro de Pompeyo 
Gener que se titula Pensant, sen- 
tint i rient, puesto que en lo ínti- 
mo coinciden en hacer placenteros 
y agradables todos los quehaceres 
de la vida humana. Así que, nues- 
tro Juan, de muy joven, de niño 
casi, se mete en el torbellino de,las 
luchas sindicales y de los grupos 
anarquistas. A su alrededor se jun- 
tan una selección de jóvenas entu- 
siastas impregnados de ansias re- 
novadoras, de inquietudes sociales 
y de anhelos de justicia. Entre 
ellos y más veterano en la lucha 
recordamos a José Gene, luego le 
siguen Anselmo, Cuatrecasses, Pal- 
mira, Patees, Amenos y docenas 
más, de los cuales habla Ferrer 
en su Vida Sindicalista y en esta 
su De L'Anoia al Sena..., de la 
cual  hablaremos. 

Lo curioso del caso es que el 
ambiente citadino en que se des- 
envolvían Juan y sus amigos no 
tenía más salida al habitual abu- 
rrimiento que seguir la rutina es- 
tablecida, que se resumía en los 
naipis, la prostitución, el baile el 
alcohol y la consiguiente sesión de 
cine dominguero. Pero ellos no se 
conformaron con los cánones en 
uso y convirtieron la defensa de 
sus ideales en motivo de esparci- 
miento. Así,- dentro de su medio, 
organizaron bibliotecas, grupos tea- 
trales, charlas literarias e ideoló- 
gicas, mítines y conferencias, co- 
mo también recepción y distribu- 
ción de prensa sindical y anarquis- 
ta, que ellos mismos se encargaban 
de distribuir en cafés y tabernas 
venciendo muchas veces resisten- 
cias y desganas de los adquiren- 
tes. 

No obstante, ocupaba un primer 
plano el excursionismo, que por lo 
común estaba vinculado a la divul- 
gación de ideas. Efectuaban fre- 
cuentes salidas a los pueblos lin- 
dantes: Odena, Carme, Copons, 
Tous, Jorba, Pobla de Claramunt, 
etc. Si a través de sus visitas no 
podían dejar constituido un núcleo, 
se conformaban con establecer una 
cabeza de puente para mantener 
constante relación. La cosa no re- 
sultaba fácil dado que la mayoría 
de estos pueblos eran habitados 
por campesinos que no vivían del 
salario sino del arrendamiento del 
suelo a base del contrato inhuma- 
no de la "rabassa morta", que con- 
sistía en que tenían que dar al due- 
ño de la tierra un tercio o la mitad 
de sus productos, según el caso, y 
que era mucho peor que ser pro- 
letario. Sin embargo, Capellades, 
lugar algo industrializado por sus 
fábricas de papel, llegó a contar 
con un grupo fervoroso y entusias- 
ta. 

Otra característica de estos com- 
pañeros fue siempre su espíritu 
abierto y solidario. En su larga 
existencia activa puede decirse que 
buena parte de individuos inquie 
tos o perseguidos que de todas las 
latitudes afluían a la capital ca- 
talana, fueron huéspedes del gru 
po de "Coro Vell" igualadino o de 
la Federación Local de Sindicatos, 
donde encontraron siempre cordial 
acogida y también medios de tra- 
bajo y de subsistencia. De su paso 
por "La dotada" (Igualada) recor- 
damos a Fructuoso Barthe, Gastón 
Leval, Trullols y muchos más. 

Ni que decir que este grupo fue 
el principal receptáculo de las ges- 
tiones sindicales y revolucionarias 
que inquietaban al país. De modo 
que un movimiento general en Bar- 
celona, Zaragoza, Valencia o Ma- 
drid era indefectiblemente secun- 
dado por la organización obrera 
con unanimidad, lo que era mues- 
tra del crédito y la simpatía con 
que contaban entre sus compañeros 
de trabajo y de explotación. Ya es 
de suponer, con lo dicho, que la 
intervención de la guardia civil era 

tan frecuente como molesta. Así, 
no es cosa de extrañar que la ma- 
yoría del grupo de vez en cuando 
tuviera que dispersarse y que el 
Juan de marras saliera disparado 
hacia Sabadell, Tarrasa, Manresa, 
Mataró o Barcelona, donde se le 
encontraba en espera de que pa- 
sara la tormenta persecutoria para 
retornar a sus lares. 

De lo demás no hay que hablar. 
Conocida es su actividad en tierras 
francesas. Sus trabajos en C.N.T., 
Soli, Suplemento, Umbral, Combat, 
amén de las publicaciones inser- 
tas en revistas y periódicos propios 

Por José   VIADIU 

y extraños, han culminado en este 
libro agradable y emotivo que lle- 
va por título De L'Anoia al Sena 
sensa pressa. 

Rememoración 

La verdad es que no sé, cómo 
emprender esta tarea- en especial 
por encontrarme en medio de un 
mundo conocido que tiene la virtud 
de apartarme de la lectura para 
hacerme rememorar días pasados, 
hechos vividos y la aparición de 
muchas siluetas, borrosas unas por 
la lejanía y el poco trato y otras 
recordadas en su plenitud por su 
prolongada amistad. Una prueba 
de esta perplejidad, de este desvío 
del contenido libresco, está en que 
abundan noticias y referencias, al- 
guna como la de esta simple nota 
que se atraganta, y que traducida 
viene a decir: 

"Con buena suerte, tomo un au- 
tomóvil a Collblanc, con simpática 
y revolucionaria compañía que vale 
la pena nombrar, puesto que todos 
han muerto: Juan Fabregat, Ra- 
món Busqué y Roque  Mestres". 

Pues bien, esta es una forma ta- 
jante de enterarme de la desapari- 
ción de tres amigos de juventud. 
¡Bueno, para qué  comentarlo! 

Buena parte de su contenido es 
evocador. Es el paso de miríadas 
de golondrinas que ya no volve- 
rán. Es también el recuerdo de 
unos días en que el fervor ideal, la 
entrega a la lucha y el ansia de 
justicia social, eran luz, impulso, 
la propia vida. La confluencia ca- 
si de edad con el autor, el desenvol- 
vimiento en medios casi idénticos 
y la más o menos afinidad ideoló- 
gica convierte su lectura en fami- 
liar: ambientes, peripecias referi- 
das, conocimiento de muchos de sus 
personajes, el establecer de nuevo 
contacto con individuos que en di- 
versos parajes nos hemos entre- 
cruzado en la misma ruta, y ante 
todo, con este abigarrado y multi- 
forme conjunto de antiguos com- 
pañeros de peregrinación, casi to- 
dos desaparecidos, que han sido 
parte sustantiva del movimiento 
libertario español y que deambulan 
con perfiles, precisos en el libro de 
Ferrer. 

Panorámica 

En De L'Anoia al Sena sensa 
pressa hay de todo como en el ca- 
jón de un sastre: biografía, anéc- 
dota, historia, drama, comedia, hu- 
mor, poesía, y donde lo referido es 
contado con gracia y en un tono 
agradable. Sobre el tema del exilio 
se han escrito docenas y centena- 
res de libros, todos ellos sin aban- 
donar el dramatismo que el asunto 
requiere: campos de concentración, 
senegaleses, hambres, enfermeda- 
des, sufrimientos y dolor... Nada 
de ello es omitido en él libro que 
comentamos, seguido de una sali- 
da oportuna, de un atisbo certero, 
de un sarcasmo hiriente, o de una 
leve sonrisa que atenúa el drama. 

Así vemos que después de las 
acertadas palabras del prologuis- 
ta, empieza con una dedicatoria a 

Mientras el Maestro vivía, po- 
i eos, muy pocos, le conocieron y 
I comprendieron. Sólo algunos es- 
I píritus escogidos valorizaron su 

personalidad superior, bella y 
ejemplar, así como profundizaron 
sus principios, doctrinas e ideales 
elevados y hermosos. Hoy, muerto 
él, su gran figura apostólica, sus 
bellezas y singularidades de hom- 
bre superior y sus doctrinas emi- 
nentemente renovadoras, futuris- 
tas, revolucionarias: despiertan la 
admiración de todos, el afecto de 
todos y el recuerdo de todos —no 
únicamente de la escasa juventud 
liberal, radical, socialista y anar- 
quista del país. Muchos simples 
ciudadanos y la totalidad de los 
obreros conscientes, hoy hablan de 
González Prada, lo que antes no lo 
habían hecho sino sus discípulos y 
partidarios. Cuanto más transcu- 
rran los años y cuanto más se le 
conozca, mejor y más se le admi- 
rará, amará y seguirá no sólo en 
Perú, sino en toda la América. Su 
recuerdo será inolvidable a través 
de los siglos y las futuras genera- 
ciones sabrán edificarle como al 
hombre el más bello, el más bueno 
y el más puro que jamás haya ha- 
bido en el Perú y este Continente. 

¿Quién lo duda? González Pra- 
da fue único y grande en todo: su 
vida pura, luminosa, ejemplar, per- 
fecta, sobrehumana; su civismo, 
austero, impecable, abnegado, he- 
roico; la elevación de sus ideas y 
la magnanimidad de sus senti- 
mientos; la superioridad de su es- 
píritu y de su corazón; en fin, to- 
das sus bellezas incomparables ha- 
cen de él un ejemplar, un espéci- 
men raro de la raza humana digno 
no sólo de la admiración y el afec- 
to de todos los hombres de bien, 
sino de la apoteosis de todas las 
generaciones venideras. 

Por eso, cuanto se diga y se es- 
criba del excelso Maestro, nunca 
será lo bastante, ni el recuerdo que 
se le dedique ni las alabanzas que 
se le eleven. Y nosotros, sus pro- 
sélitos, tenemos que tomar la plu- 
ma cien veces al asomo de su má- 
gico nombre & la memoria. 

Una de las urgentes labores que 
toca hoy a los pradistas es difun- 
dir las doctrinas salvadoras del 
Maestro y hacer conocer su per- 
sonalidad   entre   la  juventud   y   el 

Maestro y Apóstol: 

MANUEL 
GONZÁLEZ 
PRADA 

Por 
ENCINO 

DEL 
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pueblo. Es necesario, imprescindi- 
ble, hacer del pradismo una escue- 
la doctrinaria, ideológica, princi- 
pista en el Perú. Porque quien 
dice González Prada dice flore- 
cimiento individual y servicio so- 
cial; reivindicaciones proletarias y 
emancipación humana; Verdad, 
Justicia y Libertad; el Porvenir, 
la Revolución Social... Su solo 
nombre encierra todo un programa 
de vida y acción nobles, elevadas, 
grandiosas. ¿Para qué extendernos 
más? 

González Prada, el poeta heléni- 
co e ideológico, único e incompara- 
ble; González Prada, el prosador 
lapidario y armonioso sin igual; 
González Prada, el pensador pro- 
fundo y másculo; González Prada, 
el artista y filósofo; en fin, Gon- 
zález Prada, el ciudadano impeca- 
ble y austero, el hombre puro, bue- 
no y santo, el doctrinario e idea- 
lista, el gran rebelde y luchador, 
el revolucionario anarquista: será 
por siempre el guía luminoso, el 
faro inextinguible y una perenne 
inspiración para todos los cultores 
de la Verdad, la Bondad y la Be- 
lleza, de la Justicia y la Libertad, 
para todos los enamorados del Por- 
venir. .. Lo será al igual que todos 
los grandes maestros y apóstoles 
de la Humanidad, que todos los 
grandes sembradores de ideas, que 
todos los visionarios y soñadores 
de un mundo moral nuevo —en 
que los hombres sean hermanos, 
libres,    generosos,    nobles—,    sin 

' opresores ni explotadores, sin opri- 
midos ni explotados. . . 

En el Perú no ha habido hasta 
hoy otro hombre tan grande y su- 
gestivo corno González Prada. Por 
eso, la verdadera juventud, la ju- 
ventud idealista y luchadora le ha 
proclamado unánimemente su úni- 
co Maestro y Apóstol, su abande- 
rado en sus luchas por la Razón 
y la Libertad, por las reivindica- 
ciones proletarias y la emancipa- 
ción humana, y también su mo- 
delo en el cultivo de su persona- 
lidad. ¿Quién puede ser el herma- 
no o el émulo de él? ¡Nadie! Gon- 
zález Prada es el único acreedor 
al título de Maestro y Apóstol de 
la Juventud del Perú. 

Más aún, la juventud revolucio- 
naria de América pronuncia ya el 
nombre del maestro peruano, jun- 
to a los de los maestros mexicano 
y argentino: González Prada, R. Fio 
res Magón y José Ingenieros, gi- 
gantes de la Idea, Apóstoles de la 
liberación humana, dirigirán en el 
futuro el pensamiento y la acción 
de las falanges rebeldes e icono- 
clastas de América. 

Por la santidad (empleamos esta 
palabra) de su vida, por la bondad 
de su corazón, por su inmenso 
amor a la Humanidad y por su 
genio, González Prada es el Kro- 
potkin del Perú y la América. A 
un hombre como él, coloquémosle 
en el altar de nuestro corazón y el 
trono de nuestro pensamiento, pa- 
ra amarle siempre e inspirarnos 
constantemente en él. Desde allí, 
cual una roja antorcha clavada en 
la cima del Salccantay, él ilumi- 
nará nuestro camino, nos inspirará 
perennemente, dirigirá nuestros ac- 
tos de rebeldes e idealistas, de for- 
jadores de un mundo nuevo... Y 
combatiendo por las reivindicacio- 
nes proletarias y la emancipación 
humana, como él lo hiciera, ha- 
bremos honrado su memoria y se- 
remos dignos de considerarnos sus 
prosélitos. 

En el aniversario de su sentida 
e irreparable muerte, exhortamos 
a la juventud libre del Perú, y de 
un modo especial a la de Apurí- 
mac, a que levanten muy orgullosa 
la bandera del pradismo y sigan 
al Maestro y Apóstol del Perú: 
Manuel González Prada, camino 
hacia el Porvenir. 

un amigo suyo, cuya traducción 
más o menos fiel, reza: 

"Este libro quiere ser el vaso de 
amargura echado contra la roca de 
la insensibilidad humana." 

Hay que reconocer que el pro- 
pósito nada tiene de baladí y que 
en muchos aspectos lo logra, como 
lo evidencian diversos trozos lite- 
rarios que ilustran al libro, como 
esos apuntes patéticos que reme- 
moran el día aciago en que el ene- 
migo acosa a la desmantelada ciu- 
dad de sus luchas y de sus amo- 
res. A su alrededor se juntan mu- 
jeres con lo mejor de sus ajuares 
para que el autor les resuelva el 
problema de la salida (con el fin 
de librarse del enemigo que viene 
precedido de justa fama de cruel- 
dad), cosa que no está a su al- 
cance, puesto que él, con la casa 
a cuestr.s, sigue a pie la gran ca- 
ravana dolorosa que huye de la 
quema, sorteando el primer paso de 
lo que para muchos será un viaje 
sin retorno, sin que jamás puedan 
divisar el terruño, las flores y los 
pájaros de los lugares donde na- 
cieron. 

Luego sigue una incursión re- 
trospectiva, del 1939 al 1910, para 
hablarnos  de  su  primera  visita  a 

Barcelona, de la que en futuras 
descripciones se siente enamorado 
de las barriadas obreras, de aque- 
llos suburbios capitalinos, en espe- 
cial San Martín, El Clot y el Pue- 
blo Nuevo, bellamente descritos, en 
donde pasea sus hambres y sus 
inquietudes sociales. Relata sus in- 
cursiones por los centros libertarios 
de las calles de Poniente y Merca- 
ders, todo ello salpicado de nom- 
bres y hechos acometidos por sin- 
dicalistas 5 s "..quistas que son 
magnífica estampa de aquellos 
tiempos y de  aquellos hombres. 

Basta lo relatado para que el 
lector tenga una ligera referencia 
de la estructura que da Ferrer'a 
su libro, quien a gusto se salta 
fechas y temas para intercalar des- 
cripciones, diálogos, sucedidos, re- 
memoraciones, que vienen a ser re- 
latos vivos de multitud de hechos, 
que lo mismo pueden ser peripe- 
cias ocurridas durante su estancia 
en la capital catalana, burlas con- 
tra unos guardias, o el recuerdo de 
un drama, por nosotros vivido, co- 
mo lo fue la trágica muerte del 
amigo José Giment, que fue uno 
de los actores más destacados en 
la preparación del movimiento re- 
volucionario de  1917. 

Así sigue el libro, con visión pa- 
norámica, con su discurrir por Bar- 
celona en pláticas amicales. Pere- 
grinación hacia el exilio. Tropie- 
zo con las playas disentéricas de 
Argeles. Poesía sobre el Canigó. 
Relato de cómo se vivía en las ba- 
rracas francesas. Retorno a la re- 
taguardia para explicar ciertas co- 
sas que ocurren entre hombres y 
mujeres, que es mejor sean leídas 
que por mí contadas. 

En fin, la cosa continúa en cre- 
ciente interés. Comentarios a un 
gracioso mitin en Carme. Diálogos 
poco edificantes. Visión política y 
social de "La Clotada". Matices 
represivos. Barcarola deliciosa. Di- 
vagaciones sobre lugares y paisa- 
jes. Viajes forzados de un campo 
de concentración a otro. Libertad 
relativa. Trabajos de desforesta- 
ción. El eterno problema de los 
"papiers". Esquema de Marsella. 
Explotación a los exilados. El paso 
por Bram. Navidad en Burdeos, 
Bearnesa. "Repos a la Cerdanya". 
Evocación de los Coros de Clavó. 
Discurso de gracia y el Culo del 
saco, que con verso ágil, trazado 
desde los linderos del Sena, refle- 
ja el anhelo íntimo de retornar a 
"La Clotada", seguro que con an- 

BIBLIOGRAFÍA 
De la capacidad intelectiva de 

Luis Di Filippo, si no tuviera en 
su vida una proWfica obra de lu- 
cha con la pluma, escribiendo ar- 
tículos o libros que han enriqueci- 
do el acerbo común de los anar- 
quistas en la lucha por la liber- 
tad, daría testimonio de ello el que 
allá por los años 1921 o 22, sien- 
do aún estudiante, ocupara la tri- 
buna del Ateneo Barcelonés, de 
Barcelona, España ocupada en to- 
dos los tiempos, exclusivamente 
por auténticos valores intelectua- 
les. Pese a su condición de mili- 
tante que se reclamaba del anar- 
quismo, allí se expresó y, pese 
asimismo de la represión y el te- 
rror que imperaba en la Ciudad 
Condal, en donde diariamente 
caían asesinados militantes de la 
C.N.T. y del anarquismo; la pren- 
sa no pudo silenciar el parlamen- 

Por Marcos  ALCON 

te sustancioso que Di Filippo ha- 
bía hecho en aquel centro de cul- 
tura. Luis Di Filippo, pues, ha 
puesto de relieve con su nuevo li- 
bro "Antología Humorística del 
Refranero" que su agilidad mental 
es extraordinaria y lozana como 
siempre. Y es que nuestro cola- 
borador es tan humano en su cá- 
tedra universitaria forjando cons- 
ciencia en sus alumnos, como cuan- 
do su pluma se convierte en ace- 
ro indoblegable en el combate 
diario por un mundo de conviven- 
cia digna del ser humano. Agrade- 
cemos pues la atención que nos 
ha dispensado nuestro compañero 
al enviarnos su "Antología del Re- 
franero" el placer que nos ha 
causado la lectura del mismo. Pe- 
didos a su autor. Calle Aráoz No. 
2008, Buenos Aires. De veras lo 
recomendamos. 

REFLEXIONES SOBRE JESÚS 
La verdad es que hay tantos Je- 

sús como biógrafos, y aún más; 
pues no siempre hay congruencia 
consigo mismo en cada Evangelio. 
Por lo pronto, el Jesús de Mateo 
se estrechamente antigentil; el de 
Marcos lo es menos; el de Lucas 
simpatiza con los paganos; el'de 
Juan es antijudaico; el de Pablo es 
abiertamente antijudaico y univer- 
sal. No hay, pues, unidad doctri- 
nal ni psicológica en el protagonis- 
ta de los Evangelios: no es un 
personaje, sino varios personajes. 
Este es el argumento clave contra 
su existencia personal. 

Pese a lo que sostuvieron los 
cristianos ortodoxos, y no pocos 
heterodoxos, como Renán y Strauss, 
no hay verdadera "buena nueva" 
en los Evangelios —-ello es, en nin- 
gún momento se distancia de las 
más altas enseñanzas del Viejo 
Testamento y de la sabiduría orien- 
tal o helénica, o las supera— y no 
inventa uno solo de sus mitos y 
ritos. 

La idea de que "rico" es sinóni- 
mo de "injusto, violento e impío", 
figura ya en el Viejo Testamento, 
y nadie ha dicho cosas tan corro- 
sivas contra los potentados como 
el Libro de Enoch. Que repartir 
sus bienes entre los necesitados es 
algo   indispensable  para  hallar  el 

camino de Dios, es ocurrencia y 
práctica predilecta de los esenios. 
Que la desposesión, y la sencillez 
y sobriedad silvestres son propias 
a un estado de alma superior a to- 
dos los valores sociales, es ense- 
ñanza de Juan Bautista. En cuan- 
to a lo que el espíritu es lo que 
importa, no la letra, y que una vi- 
da de pureza y justicia, y el vestir 
al desnudo y el alimentar al ham- 
briento valen más a los ojos de 
Jehová que los holocaustos e in- 
ciensos, es uno de los temas señe- 
ros del profetismo hebreo, y nadie 
lo ha voceado tan soberbiamente 
como Isaías  (XLII, 5-10). 

PRÓXIMO LIBRO DE 

Ediciones  Tierra   y  Libertad  ha 
entregado a la imprenta el origi- 
nal de un interesante libro que 
contiene la CORRESPONDENCIA 
SELECTA DE JOSEPH ISHILL, 
recogida, y preparada y traducida 
por Vladimir Muñoz. 

Joseph Ishill murió a principios 
de este año y dejó una serie de 
hermosas ediciones libertarias que 
se ha hecho famosas. 

sias de escribir allí la segunda par- 
te que podría titularse: "Del Sena 
a Igualada con pressa". 

Resumen 

A nuestro juicio De L'Anoia al 
Sena sensa pressa es un buen li- 
bro. 

En orden al léxico, se trata de 
un catalán gráfico, vivo y diná- 
mico, concebido por vía directa por 
el autor, lo que le da este sen- 
tido pintoresco, emotivo, de per- 
fecta factura literaria, lo que se- 
guramente hubiera perdido de pu- 
blicarlo en la lengua de Castilla. 

Su contenido es altamente diver- 
so. La parte descriptiva nada tiene 
que envidiar al diálogo, ni éste a lo 
narrativo. La risa y el llanto van 
de la mano, el dramatismo se her- 
mana con un rasgo de humor, la 
poesía alterna con una nota al des- 
gaire, el paisaje armoniza con la 
presencia del hombre y sus inquie- 
tudes y problemas. 

En el sentido ideológico contie- 
ne una porción de relatos y de 
sucedidos, reflejo de hechos que 
representan, en buena parte, la pe- 

j quena historia del movimiento 
faiiareo3Índicalieta., y qi.o hubiera 
sido lamentable que no fueran re- 
feridos. 

Creemos que el libro tendrá lar- 
ga vida en cuanto a referencias 
bibliográficas por no tener par en 
la producción catalana, en especial 
en relación a la odisea del exilio, 
descrita con amplitud y hondura 
por su autor. 

Es probable que la obra de Fe- 
rrer no tenga antecedentes ni si- 
militud en la literatura catalana. 
Hay algo en la soltura y despar- 
pajo de ciertas obras de Sagarra 
y Puig y Ferreter, que se herma- 
nan con De PL/Anoia..., pero 
que la incrustación de un verso, 
de cierta ironía o mordacidad, la 
caracterizan como peculiar, con re- 
lieves perfectamente personales. 

Y eso es todo. 

P e d r o K ropo tki n 
VIII 

Kropotkin se batió valientemente contra Huxley y contra los 
rousseaunianos, contra los partidarios de Hobbes y contra los moralis- 
tas malthusianos. No se amilanó ante la desigualdad de fuerzas. El 
único apoyo que encontró fue el de James Knowles, director de la 
"Nineteenth Century" y el de H. W. Bates, autor de una obra, "Viaje 
en la región del Amazonas", de quien el propio Darwin señala, en su 
autobiografía, que ha sido uno de los hombres más intelectuales que 
haya encontrado, y que era secretario de la Sociedad de Geografía en 
Londres. Ambos lo animaron a emprender esta monumental obra que 
cristalizó luego en "El Apoyo Mutuo" y de donde arraneó, posterior- 
mente, su "Etica" inacabada. "Sí —le decía H. W. Bates—, es necesa- 
rio  que  usted  escriba esto.  Es  el  verdadero  darwinismo. . ."   (100). 

Empero, su esfuerzo no fue en vano. Sentó los principios de una 
nueva moral, convergente a la de Gayau (101), que logró abrirse ca- 
mino, bien que modestamente, entre los espíritus progresistas e in- 
quietos. Gustav Landauer, su traductor al alemán y discrepante, co- 
mo ya hemos señalado a comienzos de este ensayo, con no pocos 
conceptos kropotkinianos, no titubea en decir que "Jamás ha habido 
individuos aislados: la sociedad es más vieja que el hombre. . . (102), 
acudiendo a una expresión exacta y querida de Kropotkin. 

Una vez más, Kropotkin no es el descubridor de un enunciado, 
pero es el que lo propaga y le da forma asible. La concepción comu- 
nista anárquica existía cuando Kropotkin la abraza por primera vez 
en "La Commune de París", pero se hallaba en un estado vegetativo 
del que la sustrajo nuestro sabio para hacerla germinar en los espí- 
ritus anarquistas. La teoría que pospone el hombre a la sociedad no 
es una "invención" kropotkiniana. En "El Origen del Hombre" del 
propio Darwin despunta esta posibilidad; se halla patente en la obra 
de Lewis Morgan "La Sociedad Antigua"; igual sucede en "La Raza 
Primitiva" de Elias Reclús; la esboza con bastante precisión K. F. 
Kessler, el decano de la Universidad de San Petersburgo; L. Büch- 
ner, Espinas, J. Lanessan, G. Romanes etc. El mérito de Kropotkin, 
ordenador como pocos de materiales y pensamientos diseminados, 
fue el de lograr la unidad de esta materia prima, que desperdigada 
no tenía mayor alcance, para ofrecernos a los humanos una moral li- 
bre, sin cayados religiosos ni coacciones de "contratos sociales", una 
moral a la que se llega abrazando los propios impulsos naturales del 
hombre, demasiado zarandeados por tantos siglos de convivencia ar- 
tificial y luchas fratricidas. 

En un interesante, bien que breve, trabajo, John Heovetson 
(103), desarrolla la idea de que Malthus escribió su "Essay on Popu- 
lation" para refutar a William Godwin y su "An Enquiry into the Na- 
ture of Political Justice" y que Huxley "llevó las ideas de Malthus a 

una conclusión lógica" que sirvieron estupendamente a los designios 
de las clases acomodadas. Si así fuera, "El Apoyo Mutuo" de Kro- 
potkin se proyecta, indirectamente, como el vindicador de Godwin. 

Hasta Kropotkin el pensamiento anarquista no se había detenido 
demasiado en la edificación de una nueva ética. Las luchas en el se- 
no de la Internacional de Trabajadores no permitían dedicar excesi- 
vas especulaciones en la elaboración moralista de los hombres. Pri- 
maba lo económico y lo político y ello, mayormente, dentro de lo 
empírico. E;¡ Kropotkin el que introduce al anarquismo en el campo 
científico, como señala Peirats, y el que a la vez "trajo a las ideas 
anarquistas este método científico", como por otra parte nos indica 
Gastón Leval (104), qiuen añade que Proudhon y Bakunin fueron "ló- 
gicos" y Kropotkin el científico que demuestra. 

La moral anarquista, forzando los límites, puede considerarse co- 
mo el legado que Kropotkin hace a los revolucionarios. Con este mis- 
mo título —"La Moral Anarquista'-'— aparece en "La Revolté" de 
París, en los números correspondientes al lo. de marzo, 16 de abril, 
5 y 9 de diciembre de 1891, una serie de artículos que posterior- 
mente se agruparían en un interesante folleto. ¿Por qué debo ser yo 
moral? He ahí la pregunta que se plantearon los racionalistas del si- 
glo XII, los filósofos del siglo XVI, los filósofos y los revoluciona- 
rios del siglo XVII", escribe Kropotkin en esta secuencia de traba- 
jos citados. Es la pregunta que se hace Gayau "el fundador de la 
ética anarquista,  muerto  desgraciadamente  demasiado pronto". 

Esta pregunta la responde Kropotkin amparándose en sus ob- 
servaciones que lo han llevado a descubrir en el hombre tres fuerzas 
inalienables: la solidaridad, la justicia y el espíritu de sacrificio, las 
cuales violentan a todo hombre, sano de espíritu, si no puede obrar 
de acuerdo con ellas. Ocurre, empero, que el pensamiento arquista 
y religioso'ha llevado la acepción moralista hacia terrenos abyectos 
por lo que el revolucionario, acudiendo al principio simplista de me- 
ter toda ética dentro del mismo saco, se rebela a aceptar el principio 
moral —die Kropotkin en el referido trabajo— porque la Iglesia y 
la Ley lo han mistificado, sería tan poco racional como declarar que 
no nos lavaremos jamás la cara, que comeremos puerco infectado 
y no querremos la posesión común del suelo porque el Corán prescri- 
be lavarse cada día, porque el higienista Moisés prohibía a los he- 
breos el comer puerco y porque el Chariat (suplemento del Corán) 
quiere que toda tierra que haya permanecido sin cultivar tres años 
pase de nuevo a la comunidad." 

"Además, este principio de tratar a los demás de la misma ma- 
nera en que se desea verse tratado, ¿qué otra cosa es sino el prin- 
cipio mismo de la igualdad, el principio fundamental de la Anarquía? 
¿Y en qué modo se puede llegar a creerse anarquista sin ponerlo en 
práctica?" (106). 

Obsesionado por la edificación de una moral nueva, Kropotkin 
no se detiene cuando termina de escribir el último de los capítulos de 
"El Apopo Mutuo" y a pesar de prodigarse en conferencias y obras 
de temas múltiples, nuestro científico libertario irá preparando los 
materiales necesarios que deberían permitir lá edificación de un 
"tratado" ético que, desgraciadamente, la muerte truncó, lejos toda- 
vía del fin propuesto. "Obra absolutamente necesaria" como él mis- 
mo señala, nueve meses antes de morir, en carta dirigida a Alexan- 
der Atabekian el 2 de mayo de 1920. "Sé muy bien que los libros no 
determinan las corrientes intelectuales —añadía—, sino todo lo 
contrario. Pero sé también que para aclarar las ideas es preciso la 
ayuda de los libros que dan al pensamiento su forma concreta. Para 
sentar la base de la moral emancipada de la religión y superior a la 
moral religiosa.. . es preciso la ayuda de los libros aclaradores." 
(106). 

La parte de la "Etica" que logró ofrecernos cristalizó a base de 
los mayores esfuerzos y en la aldea de Dimitrov donde, empleando 
una expresión cervantina, "la incomodidad tiene su asiento". Sin luz 
adecuada, sin libros donde consultar, sin secretaria que le ayude a 
poner los borradores en claro, escasos los alimentos, angosta la mo- 
rada y la salud ausente, Kropotkin logró escribir un espeso manojo 
de cuartillas que Herbert Read no titubea en llamar "la mejor his- 
toria sobre éticas jamás escrita". 

G. D. H. Colé, en cambio, a pesar de que le dedica todo un ex- 
tenso capítulo en su monumental <?bia "Historia del Pensamiento 
Socialista" (107), no hace referencia, ni una sola vez, a esta obra pos- 
tuma kropotkiniana lo que tiene que llevarnos, lamentablemente, a la 
conclusión de que Colé no llegó a comprender el motivo de fondo del 
ideario de Kropotkin el cual, por encima de la cuestión económica y 
política, colocaba a la ética. 

Kropotkin se quedó en el esbozo sintético del pensamiento de 
casi todos los 'filósofos y moralistas de todos los tiempos, desde los 
antiguos griegos hasta Guyau. Su obra, truncada por su muerte, pa- 
sa a ser, así, un "Readers Digest" en el que el estudioso puede abre- 
var, tamizadas por una gran inteligencia, las morales que sucesiva- 
mente han aflorado en el mundo. En este aspecto Herbert Read tiene 
razón: es una "historia de éticas". Falta, empero, la parte edificante. 
Kropotkin llega hasta Guyau pero no nos ha podido ofrecer a Kro- 
potkin él mismo. Ha analizado el pensamiento ajeno pero el propio 
no nos lo ha podido ofrecer. Poco antes de morir Kropotkin dejó una 
especie de testamento dirigido "A un continuador". Allí decía: "Si 
no consigo terminar mi "Etica" ruego a los que quizás traten de ter- 
minarla de utilizar mis notas" (108). Ei continuador no. ha .apare- 
cido todavía^ Ha estado ausente el entronque que en la "Etica" y en 
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MÚSICA, DANZA Y PINTURA 
DEMENCIALES 

COSTA ISCAR 

Después de ser guiada la concurrencia por una mu- 
jer madura, y experta en el tecnicismo para explicar la 
música concreta y la electrónica, su mirada desvaída y 
rodeados sus ojos por la penumbra de ojeras acentuadas, 
dejó una impresión interrogativa y enigmática en el es- 
tallido de los ruidos que forman la música (?) que se 
dice concreta. .. 

Llamar música a este desequilibrio que rompe los 
tímpanos y produce enervación o excitación malsana es 
realmente buscar la originalidad propia de la selva agres- 
te o del bosque demencial de las grandes urbes. 

No se necesita ser músico para componer esos frag- 
mentos, siempre inconclusos, y cualquiera, con su batería 
de cocina, su cristalería y sus ¡verramientas, puede "com- 
poner" tales enajenaciones que adquieren tonos de infan- 
tilismo y de locura. 

Los que no quieren ser tildados de anacrónicos dicen 
muy ufanos que quienes no sienten las innovaciones del 
arte en los tiempos modernos son individuos que no se 
adaptan a las nuevas manifestaciones estéticas. 

¿Qué es eso?. -. . 
En pintura, lo figurativo y no lo real, lo fantástico 

imaginativo, lo que plantea casos psiquiátricos: dadaísmo, 
futurismo, simbolismo, en suma abstracciones. 

En danza, las contorsiones, la acrobacia rompehue- 
sos, lo epiléptico y lo que pasma causando escalofríos o 
estados febriles. En música, ya que así la denominan los 
expertos, ¡a estridencia, el estruendo que solivianta, el ba- 
rullo de la síncopa, los ruidos y los generadores de soni- 
dos que se concretan en la electrónica. 

. La música verdadera, la genuina, es equilibrio de- 
scuidos instrumentales, la adaptación que hacen los tem- 
peramentos armoniosos a motivos emocionales para ex- 
pivsar ritmos que dan el tono en la belleza del conjunto 
orquestal o de un solo instrumento. 

La electrónica no es música, sino una técnica del so- 
nido inarmónico. 

La música agradable es sedante, dulce, acariciadora. 
y coordina armonía, ritmo y expresión estética de sentido 
universal. También la música puede ser fonética, exalta- 
da, y así agita, conmueve y hace vibrar al cuerpo en la 
intensidad creciente del sonido musical. 

Los animales se domestican con la música y la es- 
cuchan acostados y adormecidos en apacible calma; p,?ro 
si estruendos descompasados, silbidos estridentes, ruidos 
molestos_ llegan a sus oídos como disparos, en tal momen- 
to el animal se encrespa y demuestra asombro, miedo, y 
adapta posiciones defensivas que son reacciones instinti- 
vas contra una molestia evidente auditiva. 

La música aplicada a la terapéutica no es tampoco 
el agitado movimiento de ondas sonoras que enervan. Es 
la sinfonía que apacigua y calma los nervios. 

Relampaguear, atronar y conmover la sensibilidad 
normal o casi normal no es hacer música, sino producir 
ese bullicio pernicioso que, por estrépito de percusiones 
sorpresivas, da la pauta de una humanidad que, atrapada 
por la técnica, va directamente a soldarse con una dege- 
neración evidente en los aspectos económicos y artísti- 
cos . . . La cultura que conviene, si ello es posible, ha de 
ser de profunda transformación social, que recree al hom- 
bre afinando su sensibilidad y no embotándola con la 
embriaguez de todas las extravagancias que nos acosan, 
lo que no quiere decir que "el tiempo pasado fue mejor". 
Mas tampoco el presente es digno de elogio en cualesquie- 
ra de sus manifestaciones, que se llaman renovadoras y 
.¿o iCÚtn lie los camino* demasiado trillados. 

No puede haber cultura si no hay profunda recrea- 
ción humana, si no existe la tendencia universal hacia la 
armonía que no puede lograrse con la desarmonía exis- 
tente y el frenesí de una vida supercivilizada en que se 
agitan los innúmeros esclavos del mundo. 

Tenemos en vanta el magnífico libro 
EL ASALTO AL  "SANTA   MARÍA" 
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Las recientes condenas a traba- 
jos forzados de los escritores ru- 
sos Daniel y Siniayski (no han 
sido estos solos; pero para el ob- 
jetivo de estas líneas bastan estos 
dos) nos induce a machacar por 
millonésima vez sobre este bodrio 
indigesto de perogrulladas, profe- 
cías fallidas y absurdos que lla- 
man marxismo, que dice repre- 
sentar el Estado proletario, socia- 
lista, comunista, soviético y otros 
excesos, de Rusia. 

Hasta vísperas de la Revolu- 
ción rusa, fuera por las traicio- 
nes al proletariado de la socialde- 
moeracia de todo el mundo, por 
incapacidad o por adaptación for- 
zosa al Capitalismo, o bien por el 
juicio catstrófico, insultante que 
Marx hizo de la personalidad hu- 
mana (y es aquí donde hemos de 
machacar principalmente) o por 
lo que fuere, lo cierto es que el 
marxismo estaba más desacredita- 
do que todos los pronósticos, fá- 
bulas y fandanguillos de la Sa- 
grada Biblia y el Corán. Pero... 
el partido bolchevique, marxista 
por excelencia, aunque era una 
minoría infinitesimal, ridicula, en 
Rusia, maniobró con tanta auda- 
cia, dolo, perjurio y perversidad, 
que poniéndose a la cabeza de la 
Revolución en marcha (sin que él 
hubiera puesto un soplo en ella) 
dio el golpe de estado de octubre 
que hoy apodan revolución de 
idem. Y el partido se hizo el amo. 
Y en nombre del partido, Lenin. 
Después, con los poderosos medios 
económicos de que dispone un Es- 
tado, divulgó por todo el mundo 
las teorías de Marx, que al influ- 
jo favorable de la "realización" 
de esas teorías encontraron no po- 
cos adeptos en todo el mundo. So- 
bre todo en individuos de espíri- 
tu autoritario, aunque un tanto 
altruista a veces, en perturbados 
mentales, esquizofrénicos, acom- 
plejados de virilidad y demás ex- 
hombres. Entre estos han figura- 
do los Hittler, los Franco, Musso- 
lini, Goebels, etc., que con todo 
entusiasmo y decisión copiaron el 
régimen de Rusia, sus genocidios, 
suplicios y su sadismo insaciable 
para torturar a la humanidad en 
nombre del socialismo, la, libertad, 
la justicia y la redención del pro- 
letariado. 

El concepto marxista del hom- 
bre, expresado en la teoría del de- 
terminismo económico o materia- 
lismo histórico, (más bien histé- 
rico, rectificando) es, en lenguaje 
de Sancho, el móvil de la evolu- 
ción, del progreso, es la "necesidad 
material del hombre; más concre- 
tamente, la necesidad de llenar el 
vacío estomacal y proteger los ór- 
ganos auxiliares del estómago, que 
son todos los demás, el cerebro in- 
clusive. Los valores morales, el 
sentido de la justicia, el amor, el 
deseo surge siempre insatisfecho 
de una mayor libertad cada día, 
el altruismo, en una palabra, los 
ignora el profeta de Bon y sus 
secuaces dominantes hoy en Ru- 
sia y otras latitudes. Es el mismo 
criterio del hombre que han teni- 
do los tiranos de todos los tiem- 
pos, desde los emperadores roma- 
nos hasta los sátrapas de las re- 
públicas americanas de nuestros 
días. 

Y es el sentimiento que han te- 
nido y tienen todos ellos, y que 
les lleva a cometer las monstruo- 
sidades más abominables hasta 
con sus mismos cómplices, congé- 
neres o hermanos si les es conve- 
niente para asegurar su poder. En 
esto no se diferenciaron nada Sta- 
lin de Hitler, Musolini de Lenin o 
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Por TABARRO 

Franco de Castro Ruz. A todos los 
parió Marx y se jurtaron en con- 
cubinato impúdico ciiando les con- 
vino. 

Ha sido demostrad", hasta la sa- 
ciedad, y lo dice la historia en to- 
das sus páginas sin -acepción, que 
todos los movimien os de reden- 
ción social, han sii!o concebidos, 
propugnados, iniciados y llevados 
a cabo por hombres de clases su- 
periores a la del proletariado; por 
hombres que tenían cubiertas to- 
das sus necesidades materiales. 
Los hambrientos, ñ¿3 parias, los 
esclavos genuinos, j;.más iniciaron 
ningún movimiento '.mancipador. 
A lo sumo, se plega* a a él cuan- 
do no tenía ningún iesgo plegar- 
se; mas cuando llegaron el estó- 
mago momentáneam .ilte, se cruza- 
ron de brazos, viendo con indife- 
rencia cómo los iniciadores del mo- 
vimiento emancipador (de los 
otros) eran exterminados, y se 
restablecía el misma orden social 
anterior con otro nombre pareci- 
do. Desde la sublevación de Es- 
partaco, el movimiento redentor 
más grande de la a.itigüedad, has- 
ta nuestros días, todos los precur- 
sores revolucionario;- han sido hom- 
bres que tenían la mesa puesta 
en su casa todos los días, y que 
ninguna necesidad tenían de cam- 
biar la situación sedal para vivir 
bien. Espartaco e"¡ i un maestro 
instructor de gladiadores. (Escla- 
vos destinados a pelear en el cir- 
co romano con el aliciente de la li- 
bertad concedida al vencedor. To- 
do para divertir a aquellos depra- 
vados señores, ya la plebe también, 
triste es decirlo). Jomo maestro 
que era, esto, de por sí solo, era 
ya una posición privilegiada. Y aun 
en el caso de que un día le destina- 
ran al circo, por su experiencia y 
fuerza hercúlea, tenía todas las 
probabilidades de vpncer y ser de- 
clarado liberto. No s« sublevó, pues, 
por "determinación económica". Se 
sublevó para libertar a todos los 
esclavos, y habría vencido al mons- 
truoso Estado rom?.¡'.o si sus hues- 
tes no se hubieran dividido. Divi- 
sión que tuvo por     ujsa el que al- 

RUEGO 
La hija de nuestro compa- 

ñero José Cuevas, residente 
en Australia, nos escribe pi- 
diéndonos se publique la si- 
guiente nota: Dése» sostener 
correspondencia con un com- 
pañero cuya edad fluctúe en- 
tre los 15 y 17 años. Se me 
puede escribir en inglés o-en 
francés. 
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73 Reynolds, 
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gunos esclavos añoraran las ca-1 
denas. Este fenómeno humano se 
ha venido repitiendo hasta nues- 
tros días. Ya Cervantes lo dijo por 
boca de D. Quijote, en un pasaje 
del libro. Los condenados a gale- 
ras, libertados por el hidalgo, le 
apedrearon después. 

En nuestros tiempos, los más 
valiosos defensores de la libertad, 
han sido los Godwin, Bakunin, 
Kropotkin, Faure, Mella, Tolstoy... 
miles de hombres que no eran 
hambrientos, ni esclavos, ni indi 
gentes. Y aun entre los trabajado- 
res combatientes por la libertad, 
los que "rompen el fuego" y lo 
propagan son los más capacitados 
para producir y, por ende, son 
mejor retribuidos. Y vamos al ob- 
jetivo de estas líneas. 

La caída del monstruo Stalin 
significó el Termidor ruso. Al 
desaparecer el terror en su mayor 
parte, empezó a aparecer en Ru- 
sia el hombre real, el hombre tal 
cual es. No el hombre que se mue- 
ve por la pitanza, el'hombre-estó- 
mago, corno decía con un lenguaje 
pseudo-científico Marx. El hombre 
que piensa; no el hombre motori- 
zado por el pienso. Y un día apa- 
reció "el hombre que no vive solo 
de pan". Con bastante temor se 
atrevió a decir el autor del libro 
que la libertad alimenta más que 
el pan. Otro día aparece Paster- 
nak con una crítica al régimen 
"proletario", que levantó ronchas. 
La figura porcina de Kurdef pa- 
recía explotar. El autor fue pre- 
miado con un Nobel. Kurdef le 
prohibió aceptarlo. En tiempos de 
Stalin, le habrían fusilado "ipso 
facto". A la sazón del libro, se 
contentaron con hacerle la vida: 
imposible y efectivamente le acor- 
taron la vida. Su mujer e hija, se 
sabe que un día han estado pre- 
sas por negarse a entregar a los 
déspotas del Kremlin otros manus- 
critos'postumos de Pasternak. Hoy 
se ignora su suerte. 

Y llegamos al caso Daniel y 
Siniavski. Todas las actividades en 
Rusia están al servicio del Esta- 
do todopoderoso y todofisgante. 
Intelectuales y artistas son retri- 
buidos por el Estado, con la mi- 
sión de propagar el culto al Dios- 
Estado, e imponer el dogma del 
socialismo. Es decir, hacer tragar 
que aquello es socialismo. Y si 
esos intelectuales bien retribuidos 
no han de ganar el pan con la hoz 
o el martillo, a destajo, (staja- 
novismo llaman allí al destajo) si 
tienen el estómago alquilado con 
materiales vitaminosos, si tienen 
sus necesidades cubiertas, ¿por 
qué critican? ¿por qué se suble- 
van? ¿por qué pregonan al mundo 
la  injusticia  de aquel   régimen? 

Es incontrovertible que sienten 
en su interior un imperativo de li- 
bertad y justicia; de solidaridad 
con los esforzados del campo, la 
fábrica y la mina; con los que 
soportan el peso de ese Estado 
monstruoso, sedicente socialista. 

La condena de estos escritores, 
demuestra la'falsedad-de la teoría 
del determinfsmo económico de 
Marx. 

Otras condenas más se sucede- 
rán porque cada día serán más los 
que protesten, hasta que se alcen 
las piedras' del Kremlin solas. La 
cultura de los hombres, el deseo 
o necesidad incontenible de liber- 
tad y justicia acabará un día con 
el régimen que la imbecilidad mun- 
dial llama soviético. (Sin que exis- 
ta nada parecido a un soviet, o 
consejo). Habrá sus alternativas, 
claro está. Pero la autocracia mar- 
xista tendrá su ocaso. 
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Sin querer poner los puntos 
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mitivo. Fermín Salvochea y San- 
tana Calero gustaban, (con esa fa- 
cundia lírica de la escuela oral 
andaluza) de emplear frases y 
metáforas revolucionarias que eran 
la otra media naranja de la fre- 
seología mística venida del fondo 
de la historia. De ahí que pudie- 
ra decir Samblancat de forma tan 
poética como certera que "en An- 
dalucía había más anarcosindica- 
listas que gorriones". 

En cuanto a Unamuno, los jui- 
cios del autor de "Siete Domingos 
Rojos" los encuentro injustos 
Tengo un viejo cuaderno donde 
anoto las ideas y las citas mejo- 
res de los libros que pasan ante 
mis ojos. Si no abrigara el temor 
de cansar a los lectores traería 
aquí un puñado con la seguridad 
de que iban a negar inmediata- 
mente la afirmación hecha por Sen 
der, según la cual "la filosofía 
unamuniana es reaccionaria de ca- 
bo a rabo". Solo citaré una referen- 
cia de Montseny hecha en la revis- 
ta "Cénit", de Toulouse en un ar- 
tículo intitulado "Unamuno y la 
libertad del espíritu". "Pero ¿ es que 
Unamuno y lo que de Unamuno 
quieren proscribir los fanáticos y 
los jerarcas españoles no preten- 
de proscribirlo también una co- 
rriente creada por desviaciones y 
por tendencias dignas de examen 
psiquiátrico?". 

Yo creo que Unamuno, como 
Baroja, Cervantes, Quevedo, Cos- 
ta, Ortega, Goya, Picasso, no son, 
(aunque alguno de ellos lo pre- 
tenda), ni reaccionarios, ni revo- 
lucionarios, carlistas, ni comunis- 
tas, conservadores ni liberales. Y 
si tienen que ser algo tempera- 
mentalmente, son celtiberos de los 
pies a la cabeza. Cada uno de 
ellos constituye una recia indivi- 
dualidad bien definida. 

Cuando se quiere meter un car- 
net en el bolsillo o poner etique- 
tas políticas al genio y al espíri- 
tu de independencia del hombre 
no es nada extraño incurrir en 
errores y desviaciones. El más cé- 
lebre rector que tuvo la Univer- 
sidad de Salamanca no fue jamás 
filósofo en el sentido neto del tér- 
mino y él es el primero que se 
burla de quienes le adjudican esa 
cualidad intelectual, allá por los 
años 30 al 39. 

Su   obra   es   difusa,  inorgánica, 

h o m b re   universa Un estudio de 
VÍCTOR GARCÍA 

la mayoría de los conceptos kropotkinianos ha fallado y que ha per- 
mitido el estancamiento, como hemos tenido ocasión de señalar antes, 
del ideario anarquista, aferrado, a pesar de la carrera de los años, 
a una visión que la técnica y la ciencia han rebasado en muchas de 
sus partes. 

Antes de volcarse al análisis del pensamiento de los filósofos 
griegos, Kropotkin dedica cuatro extensos capítulos sobre la nece- 
sidad de desarrollar los fundamentos morales, a reafirmar que "Ayu- 
da mutua, Justicia y Moralidad" son los cimientos de la ética cientí- 
fica, a demostrar, como en su "Apoyo Mutuo", el principio moralista 
existente en la naturaleza y a explicar los conceptos morales en los 
pueblos primitivos. Su último párrafo, antes de engarzar con el pen- 
samiento griego, es "En tal estudio prestaré sobre todo atención al 
concepto de justicia, que constituye a mi entender la base de la mo- 
ral y el punto de partida de las conclusiones prácticas de las filoso- 
fías éticas..." (109). 

Esta reivindicación de la Justicia tiene cierta importancia para 
poner en su lugar el verdadero pensamiento de Kropotkin a quien, 
entre tantos "errores" atribuidos está el de su confianza excesiva a 
"los hombres de buena voluntad" (110), lo que implicaría un énfasis 
excesivo a la "bondad" humana. No es así, exactamente. Kropotkin 
hace hincapié en un precepto máximo: "...la regla fundamental de 
toda vida social (es) no hagas a los demás lo que no quieras que te 
hagan a ti" (111), que es un enunciado de igualdad y no de bondad. 
Enunciado, además, que ya vemos en Lao Tse y en el Pentateuco. 

Mediante el principio de igualdad se puede construir una moral 
sin ataduras, la moral sin obligación ni sanción reivindicada por Gu- 
yau, mucho más sólida y perdurable que la religiosa que, como dice 
Shaftcsbury, es falsedad y crueldad: "En los hombres que han lle- 
gado a ser morales bajo la influencia de la Religión no se puede 
encontrar más veracidad, piedad o santidad que en los tigres aferra- 
dos a cadenas" (112). 

"La más alta finalidad moral del hombre —apunta en otra parte 
de la "Etica"— es lograr la justicia. La historia entera de la humani- 
dad, dice Proudhon, es la historia del esfuerzo humano en alcanzar 
la justicia en esta vida. Todas las grandes revoluciones no son otra 
cosa sino la voluntad de lograr la justicia por la fuerza; y puesto 
que durante la revolución los medios, es decir, la violencia, prevale- 
cen momentáneamente sobre la vieja forma de opresión, el resultado 
subsiguiente era siempre la sustitución de una tiranía por otra. Sin 
embargo, el motivo impulsor de todo movimiento revolucionario era 
siempre la justicia, y cada revolución, no importa en lo que más tar- 
de degenerara, siempre introducía en la vida social un cierto grado 
de justicia. Todas estas parciales realizaciones de justicia conducirán 
finalmente ai triunfo definitivo de la justicia en la tierra" (118). 

Se deduce de estas citas de su "Etica" que nuestra afirmación 
anterior, "Kropotkin llega hasta Guyau pero no nos ha podido ofre- 
cer a Kropotkin él mismo", peca de cierto absolutismo. Kropotkin, 
al no poder ofrecernos la segunda parte de su "Etica", no se nos ha 
podido presentar con una hilvanación seguida, ordenada y progra- 
mada de lo que su "Etica" debiera ser. Al lector kropotkiniano, sin 
embargo, no se le habrá escapado, a través de las múltiples lecturas 
que la prolijidad de la pluma de Kropotkin ha legado a las genera- 
ciones actuales y venideras, la presencia de la constante ética de 
nuestro gran teórico cuyo único inconveniente es el de aparecer in- 
termitentemente y sin secuencia. La segunda parte de la "Etica" 
truncada por la muerte, no iba a descubrir nada ignoto del pensa- 
miento de Kropotkin. Iba a ser, en cierto aspecto, el ordenamiento 
de este pensamiento en lo que a su fase moral concierne. 

En su "Moral Anarquista", escrita treinta años antes de la "Eti- 
ca", Kropotkin señala un error en el que han caído no pocos idealis- 
tas, la negación de la moral "porque la Iglesia y la Ley la han misti- 
ficado". El principio moral, independientemente de las distorsiones 
que las fuerzas reaccionarias hayan podido imprimirle, es una nece- 
sidad. Los que se colocan en la trinchera de la negativa no hacen 
más que violentar los sentimientos "nutridos por toda la evolución 
que nos ha precedido". Va más lejos, inclusive, y afirma que se trata 
de una "necesidad orgánica". 

La lucha por la vida existe. Kropotkin no arremete contra Hux- 
ley por la apología que éste hace de esta fase violenta en el ser hu- 
mano; ataca a Huxley por desconocer otro sentimiento mucho más 
fuerte que el de la lucha, y la moral kropotkiniana, que tratará en 
todo momento de pisar suelo firme, busca precisamente hallar la sín- 
tesis de estos dos sentimientos opositores: "La principal requisito- 
ria que actualmente se plantea a la moral es hacer lo mejor para ha- 
llar a través del estudio filosófico de la materia el elemanto común 
en los dos conjuntos de sentimientos diametralmente opuestos exis- 
tentes en el hombre y así ayudar a la humanidad en hallar una sín- 
tesis, y no un compromiso, entre los dos. En un conjunto están loa 
sentimientos que inducen al hombre a supeditar otros hombres a fin 
de utilizarlos para sus fines individuales, mientras que los' del otro 
conglomerado inducen a los seres humanos a unirse para el logro de 
objetivos comunes y con el esfuerzo común: el primero respondiendo 
a una necesidad fundamental de la naturaleza humana —la lucha—, 
y el segundo representando otra tendencia igualmente fundamental 
—el deseo de unidad y simpatía mutua. Estos dos conjuntos de sen- 
timientos deben, naturalmente, luchar entre sí, pero es absolutamen- 
te esencial el descubrir su síntesis, cualquiera que sea la forma que 
tome..." (114). 

NOTAS 

(100).—"Au tour d'une Vie", ya cit. Vol. II. pág. 516. 
(101).—Jean Marie Guyau, a pesar de haber muerto muy joven, a 

los 33 años, ha dejado un monumento moralista impresio- 
nante del que Kropotkin Se surtió con fruición. En "Etica" 
le dedica todo un capítulo, el XV. Entre las obras de Guyau 
figuran: "La Moral de Epicuro", "La Moral Inglesa contem- 
poránea", "Los problemas de la Estética contemporánea", 
"Esbozo de una moral sin obligación ni sanción", "La Irre- 
ligión del Porvenir", "Versos de un filósofo", "El Arte bajo 

. el punto de vista sociológico", "El Génesis y la idea del 
tiempo", "El Manual de Epicteto", "Cicerón", "Pascal" y 
tres obras escolares. 

(102).—Gustav Landauer. "La Revolución". Ed. Proyección, Buenos 
Aires, 1961, pág. 69. 

(103) .—Ver nota 68. 
(104).—Gastón Leval. "Kropotkin y la Teoría de la Ayuda Mutua". 

Tiempos Nuevos, Toulouse, febrero de 1945. "Kropotkin ha- 
bía hecho suyo el método inductivo-deductivo —señala Le- 
val—, que define en "La Ciencia moderna y el Anarquis- 
mo" y que opone al método dialéctico de Marx, método que 
desde Zenón ha dado mucho a la fisolofía, pero poco a la 
ciencia." 

(105).—Hay varias ediciones, en diferentes idiomas, del folleto "La 
Moral Anarquista". Nuestras citas son de la edición, en ita- 
liano, a cargo de los "Anarquistas florentinos" que contiene 
un valioso prólogo de Luigi Galleani. 

(106).—Citada por Woodcock y Avakumovic en "The Anarchist Prin- 
ce", ya cit. pág. 419. 

(107).—Esta obra, traducida del inglés "A History of Socialist 
Thougth", la ha ofrecida en siete volúmenes, alcanzando 
cerca de las 3000 páginas, el Fondo de Cultura Económica 
de México (1957-1963). Colé, perteneciente a la escuela so- 
calista, se muestra, por lo demás, imparcial en su estudio 
y la consulta del mismo será siempre provechosa. 

(108).—Citado por Nicolás Lebedef, el lo. de mayo de 1922, en el 
prólogo que confeccionara para "Etica". 

(109).—Op. Cit. pág. 99. 
(110).—Ver nota 72. 
(111).—"Origen y Evolución de la Moral", ya cit. pág. 93. 
(112).—Citado por Kropotkin, pág. 199. 
(113).—Op. Cit. pág. 269. 
(114).—Op. Cit. pág. 37 y 38. 

inconformista, viril, demoledora y 
subjetiva. Todo lo contrario de la 
órbita natural en torno a la que 
jira continuamente el cohete del 
análisis y el método filosófico. En 
realidad el cogollo de su obra 
(aparte la docente) es más bien 
de carácter periodístico, y varios 
de sus libros no son otra cosa que 
manojos de artículos fugaces pu- 
blicados en "El Liberal", de Bil- 
bao, en el "Heraldo" y "El Sol", 
de Madrid. 

Será una paradoja sorprenden- 
te pero el "reaccionarismo" y vo- 
cación beata que le atribuye Sen- 
der, resulta que al iracundo obis- 
po de Canarias (que es uno de los 
más ortodoxos de la' curia) se le 
antoja "el espíritu misi-.o de Sa- 
tanás metido en los huesos y en 
la sangre de la sociedad españo- 
la". No hace mucho la prensa ma- 
drileña se hizo eco de las furio- 
sas quejas del obispo que abogaba 
por que se hiciera con los textos 
del catedrático vasco lo que el cu- 
ra y la sobrina hicieron con la in- 
fausta  biblioteca de  Don  Quijote. 

El que Unamuno en "su" Sala- 
manca ocupada, "aplaudiera en- 
tusiásticamente el alzamiento mi- 
litar" está aún por probar. Al me- 
nos la espontaneidad del gesto. Lo 
que no cabe duda es que luchó y 
se- adhirió fervorosamente a la 
República, figurando en manifes- 
taciones populares del lo. de Ma- 
yo al lado de los dirigentes re- 
publicanos y socialistas de la épo- 
ca. Innegable, también, el famoso 
incidente de la Universidad sal- 
mantina que lo enfrentó al esper- 
pento de Millán Astray, delante 
de la mujer de Franco, catedráti- 
cos, corresponsales de prensa y je- 
rarcas armados de la milicia. EL 
VENCERÉIS, PERO NO CON- 
VENCEREIS" es una sentencia 
socrática que lleva clavada el ré- 
gimen en lo alto del morrillo co- 
mo un par de banderillas negras. 
Tan es así que el propio José Ma- 
ría Pemán, viendo el mal que cau- 
saba el asunto de Salamanca al 
"prestigio" (?) del régimen en el 
extranjero, escribió un artículo de 
fondo en "ABC" reconociendo "la 
desgraciada realidad de ciertas 
cosas", aunque naturalmente esti- 
ma que los "rojos", han exagera- 
do algunas reacciones humanas, 
hijas del clima pasional que se vi- 
vía entonces. 

Si Unamuno hubiera "caído" en 
la llamada zona republicana sin 
duda que gozara del afecto, el res- 
peto y la simpatía popular con 
que' se distinguió siempre (y qui- 
zás "con menos motivos políticos), 
al egregio poeta Antonio Macha- 
do. 

Concretamente estimo que el 
pensador o escritor de enjundia, 
que lo lleva en la sangre, escapa a 
la severa cuadrícula de la ideolo- 
gía política, sindical o confesio- 
nal. El propio pensamiento de Ra- 
món Sender ha ido de flor en flor, 
como la grácil mariposa del ge- 
nio que no quiere ser atrapada. 
Antes de la guerra era un icono- 
clasta convencido; durante ella se 
le atribuyeron tendencias comunis- 
tas y, en el exilio, anarquizantes. 
El cambio es profundo. De la ideo- 
logía ácrata a la bolchevique hay 
tanta diferencia como de una na- 
ranja valenciana a una bola de 
sebo. Y a mayor abundamiento el 
periódico monárquico "ABC" de 
Madrid, en la sección literaria, ha- 
ce un encendido elogio del últi- 
mo libro dado a luz por Sender e 
incluso de su persona. Y no se 
trata aquí de un síntoma de aper- 
tura liberal de la Dictadura en la 
que no creemos, (¿cómo si han 
nombrado Vicepresidente de las 
Cortes al que tiene sobre su con- 
ciencia la caza en Francia y el 
asesinato de Companys, Peiró, Zu- 
gazagoitia y Salido?), si no de esa 
fuerza incongnoscible que mueve 
el espíritu de la sociedad y de la 
historia a respetar, por encima y 
por debajo del Estado, los eternos 
valores del genio, fundados ética- 
mente en el culto a la libertad del 
hombre y la defensa y proclama- 
ción de la justicia. 
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TIERRA Y LIBERTAD Agosto de 1966 

La obra que presentan los auto- 
res brasileños Millor Fernández y 
Flavio Rangel —versión Rafael Ló- 
pez Miarnau— encajaría en mi 
gusto con haberle simplemente 
cambiado el - título por otro mu- 
cho más en consonancia con el con- 
tenido; por ejemplo, el de Yankees 
go home!; pero el actual simple- 
mente le viene grande, o sea de- 
masiado título para tan mísero 
fruto. 

En primer lugar, creo que la Li- 
bertad no es tan sólo artículo de 
primera necesidad para determi- 
nados ciudadanos, sino más bien de 
carácter internacional, por lo que 
tan cara les es a los sudamerica- 
nos como a los rusos, chinos o cu- 

; o sea, que para que título y 
contenido fueran del brazo le en- 
contré a faltar alguna escena vi- 
brante acerca del muro berlinés, o 
bien sobre los levantamientos hún- 
garo, polaco o de la Alemania 
Oriental; el abrazo Hitler-Stalin, 
el proceso de Daniel y Sinyavski 
—no enmendado por presión algu- 
na—, así como respecto a esas pur- 
gas y má3 purgas con que nos han 
venido regalando tanto Stalin, co- 
mo Jruschov, Breshnev, Mao-tse- 
Tung y el mismo Tito. Repito, nos 
podrían haber ampliado el panora- 
ma geográfico, para darnos una 
visión más completa, y por lo tan- 
to más justa. No nos hubiera dis- 
gustado, ni lo más mínimo, una es- 
eenita de los "gorilas" kremlianos, 
como los Malinovski, en el mo- 
mento de dar un golpe de Estado, 
.estilo Surlamírica. En fin que eso 
de ver la paja o la viga en el ojo 
ajeno, pero no verlas en el propio, 
no puedo a;ociar!o con ¡Libertad! 
I Libertad! 

En cuanto a la cantante negra 
Nan Redi, sencillamente excelente, 
emotivo, conmovedor —sin ironía 

• alguna—; pero, siempre el pero, 
muy bien podrían haber formado 
i::i bizarro cero de cantantes com- 
puesto por intérpretes españolas, 

anas, rusas, polacas, cubanas, 
etc.: que también, con toda segu- 
ridad, nos hubieran conmovido. Eso 
de que tengamos que compungir- 
no por úknse o por decreto del 
Pentágono lo encuentro carente de 
espontaneidad; así como el lamen- 
tar y llorar la muerte de Lumum- 
ba, y en cambio gozar con el "pio- 
letazo" suministrado a Trotski, o 
el asesinato de Kennedy o la muer- 
te de un infeliz yanqui en el Viet- 
nam, tal vez ¡o encuentre marxis- 
tamente razonable; pero como sim- 
ple humano, muy poco edificante y 
respetable. 

LIBERTAD! 

LIBERTAD! 
Ismael 

i VIADIU 

RODENAS 

En cuanto a los crímenes come- 
tidos en los dos bandos: los fa- 
langistas y los anal-quistas en ia 
dizque guerra civil española, si- 
guen los autores o el de la versión 
persistentes y tenaces con la mis- 
ma mentalidad ortodoxa, y por lo 
tanto miope: si querían documen- 
tación para ampliar el tema, les 
bastaba con leer obras de tan in- 
signes marxistas como son los Je- 
sús Hernández, los Castro Delgado 
y los "Campesino", por lo menos 
testigos presenciales de los hechos 
y Cn más de una ocasión verda- 
deros promotores, junto con la Do- 
lores y otros muchos, de los rsesi- 
natos  cometidos por las  "chekas". 

Y por no hacer esta lista de 
omisiones interminable, que no es 
mi propósito pero sí el de ellos 
—el de hacerla interminable—, 
mencionaremos tan sólo la conse- 
cuencia ideológica (?) de estos 
marxistas-leninistas al entona.- un 
canto épico a la aotitud revo'ncio 
naria de México, y dan al olvido 
a "sus" camaradas en presido. Nos 
preguntamos: ¿será por haberlas 
consignado por el delito de diso- 
lución social?, o tal vez ¿por los ca 
cicazgos que sufren los campesi- 
no-, el hambre del pueblo o po.- el 
enriquecimiento brutal de lm pri- 
vilegiados? Business are busin»ss 
parece ser el lema de esta obra 
que triunfa ante tanto espectador 
a la moda. 

En fin, que si la libertad en Es- 
tados Unidos de Nortea ir. erica que- 
da reducida al costo de lo Estadía 
de la Libertad —como bien nos di- 
cen—, en k>3 restantes países. p¿,.- 
ra sus respectivas vergüenzas, ni 
a eso llegan. 

Vibración del Mundo 

1.—FRACASO DE LA SUB- 
VERSIÓN    AUTORITARIA. —Ha 
llegado plenamente el Otoño con 
días de acentuado frescor. Hace 
unos días en Arequipa, cuando al 
amanecer el sol se asomaba, el ter- 
mómetro marcó cero grados, la 
nieve había caído en las alturas, 
el majestuoso Misti estaba cubier- 
to con un manto blanco en un 
cielo despejado que nos inspiraba 
nuevas esperanzas en el fragor de 
los sucesos que van acaeciendo en 
este país abrupto y difícil. El tiem- 
po es fresco y, como si fuera por 
ello notamos enfriarse también las 
cabezas calientes de los "revolu- 
cionarios" marxistas, que un vera- 
no castrobolchevique empujaban a 
ilusos jóvenes que no tuvieron nin- 
guna concitación libertaria, motivo 
por el cual ansiaban ser dictado- 
res para "salvar al Perú". 

Más, llegó el 1er. día de Mayo 
de este 1966, día del trabajo: la 
frialdad y la indiferencia de un 
pueblo hambreado e inconforme 
con el gobierno de la Alianza "ho- 
nesta" en funciones, se hizo carne 
en la Plaza de Armas de Arequipa, 
donde los "sindicalistas" moscovi- 
tas para aminorar su ridículo, tu- 

. vieron que despotricar contra lo;; 
hombres que ellos hicieron votai 
hace más de dos años. 

La vioiencia marxista que de- 
fiende el "orden constituido" de 
allende, ha caído ante la violencia 
de ios defensores de! "statu quo" 
de aquende; los ejércitos "guerri- 
lleros" bolcheviques han sido aplas- 
tados como traidores sin pena ni 
gloria. Los jefes "guerrilleros", 
afectos a los alardes y exhibicio- 
nismos teatrales, han sido liquida- 
dos, las tácticas "científicas" del 
marxismo-leninismo, fueron inca- 
paces ante la acción armada de 
quienes cumplen sólo con una la- 
bor profesional, merced a la mise- 
ria moral de quienes se ufanan de 
su moral bolchevique. Los "guerri- 
lleros" fueron abandonados ante 
todo por los burócratas moscovi- 
tas; los jefes "guerrilleros" han 
caído acribillados después de trai- 
cionar cobardemente a sus lugar- 
tenientes, y éstos como aquéllos 
por "salvar su pellejo", prefirieron 
ser traidores, cayendo también sin 
un mínimo de pudor. Liquidadas 
las cabezas, los idiotas útiles que. 
fueran reclutados y entrenados en 
Cuba y en Pekin, llenan las prisio- 
nes donde están viendo con lúgubre 
espanto el ocaso de la "guerra revo- 
lucionaria" que aún es dogma para 
ellos. 

Cuando los Comandos comunis- 
tas desde la Conferencia Tricon- 
tinental de La Habana han admi- 
tido el fracaso de las "guerrillas", 
hace unos días, posiblemente para 
revivir, entre ciertos jóvenes toda- 
vía la ilusión de la "guerra revo- 
lucionaria", por conducto del pe- 
riodista italiano Senise se lanzó un 
golpe publicitario que luego no 
tuvo eco. Se dijo que el otrora 
3er. hombre fuerte del gobierno 
cubano "che" Guevara había sido 
entrevistado por el susodicho ita 

liano en algún lugar de los Andes 
peruanos "bebiendo pisco", desde 
donde dirigiría los movimientos 
"guerrilleros" de 5 países sudame- 
ricanos. Tal' balandronada fue de 
inmediato desmentida por el Jefe 
de la PIP (Policía de Investigacio- 
nes) Sr. Javier Campos, en mo- 
mentos en que caía el ex-cuñado 
peruano del "che", Ricardo Gadea 
y otros, cuando hacían desespera- 
dos esfuerzos para revivir la lucha 
"guerrillera" cumpliendo contun- 
dentes consignas de sus "camara- 
das", de sus altos mandos. 

2—UN      NUEVO      PROCESO 
ELECTORAL.-Para el 13 de No- 
viembre sé ha convocado á eleccio- 
nes a casi 2,300.000 de ciudadanos 
para elegir los Municipios de todo 
el país y completar las diputacio- 
nes vacantes de los Departamentos 
de Lima,. La Libertad y Huanu- 
eo. Técnicamente el proceso elec- 
toral ha entrado en acción. Los 

•Pdos. de la Coalición opositora y 
los de la Alianza gobiernista es- 
tán de giras políticas y cn unos y 
otros se ven las pugnas de quienes 
aspiran a las candidaturas, a los 
que como siempre los moscovitas 
"legalistas" del comunismo propo- 
nen —previa "amnistía"— contu- 
bernios, para "defender el país", 
lanzando a las calles de Lima una 
edición de "Unidad", órgano del 
"ilegal" Pdo, Comunista Peruano. 

Las primeras pugnas preelecto- 
raies han tenido lugar en el Nor- 
te, en la localidad de Cutervo 
(Dpto. de Cajamarca) con violencia 
fíí.ica y pverbal. Las autoridades 
oficialistas de Cajamarca se han 
parcializado ante la agresión a 2 
diputados opositores en gira por 
lales lares. Esto dio lugar a una 
pronta acusación opositora en el 
Parlamento que dio lugar a que el 
Ministro de Gobierno Dr. Alva Or- 
landini, para evitar ser censurado 
y separado, tuviera que separar a 
las autoridades de su propio Pdo. 
de Cajamarca. Después de las 
agresiones oficialistas de Cutervo, 
hay incertidumbre en torno al. re- 
sultado de las elecciones de No- 
viembre ante la posibilidad del 
fraude y la imposición para dar la 
victoria a la Alianza (AP-DC) go- 
bernante. 

Aparentemente para evitar ac- 
tos de incultura política y vio- 
lencia, el Sec. Gen. del Apra, rei- 
teró en su discurso pronunciado en 
Chiclayo (al Norte); "Me dirijo a 
los Pdos. adversarios, a los Jefes 
y Sec. Generales de los Pdos. de- 
mocráticos a suscribir UN PUBLI- 
CO COMPROMISO DE HONOR, 
que garantice el proceso electo- 
ral ..."; pero, nosotros al margen 
de estas infecundas pugnas debe- 
mos preguntarnos ¿sabrá el Go- 
bierno y la oposición mantener en 
el curso del proceso electoral, una 
actitud digna de la fase histórica 
que está viviendo el Perú? 

Los libertarios, que no debemos 
elegir, ni ser elegidos para los car- 
gos del Estado, cómo corriente de 
opinión, somos parte activa en la 

—Vientos liberales en la Iglesia de 
España. Conceden a los sacerdotes 
"'cieHas libertades" en su manera 
de vivir. 

Con ciertas libertades que les conceden y 
ciertas libertades que ya por su cuenta se 
tomaban, con qué ganas deben gritar ¡vría 
la Virgen! 

—Suprime Ongonía una revista de 
caricaturas. 

Si el ridículo matara, esos grotescos arras- 
trasables metidos a hombres providenciales 
morirían víctimas de sus propias payasadas. 

—Aplaude Maurice Chevalier a los 
hombres maduros que se casan con 
jovencitas. 

Con más ganas aplauden, sin duda, los 
amigos jóvenes de los contrayentes. 

—Su Santidad aboga por los aviado- 
res. 

La Iglesia ha tenido siempre una espe- 
cial debilidad por los uniformes y las af- 
inas, y nunca les ha regateado sus bendicio- 
nes. Los aviadores deben ser sus "consenti- 
dos" por lo que tienen de ángeles. 

—Pronto llegará la seguridad so-\ 
cial al campo. 

Si hubiese lógica y verdadera justicia en 
la Sociedad, es precisamente por el campo 
que debió haber empezado. 

—Reforman el sistema electoral del 
Brasil. 

A lo mejor quedaba, por descuido, algún 
resquicio por donde podía salir al exterior 
la  palabra   ¡socorro! 

—Líquido anestésico capaz de dor- 
mir a los tiburones. 

¿Qué esperan para enviar mil toneladas 
do ese maravilloso producto a todos los pen- 
tágonos y todas las Wall Streets del mundo? 

—Cuatro consignados por no pagar 
a sus trabajadores el. salario míni- 
mo. 

¡Cuidado! Si empezamos así, vamos a te- 
nor que construir multifamiliares para habi- 
litarlos como cárceles. 

—Con motivo del XXX aniversario 
de la Guerra Civil, el presidente 
de Alemania Occidental augura 
un juturo feliz al pueblo español. 

Claro, Franco y lo que él represente no 
van a durar eternamente. 

—Severa reducción de gastos en In- 
glaterra. 

Por  PROUDHóNCARBó 

Sí, parece que el flamante conde Snow- 
don podrá verse un día de estos por las ca- 
lles de Londres con su cámara de "fotogra- 
fía al minuto" a cuestas. 

—La policía descubre algunos lati- 
fundios ocultos. 

No sabemos qué debemos admirar más: si 
la ceguera de los que a lo largo de muchos 
años no los vieron, o la mágica habilidad de 
los que supieron con tanto éxito ocultarlos. 

—Absuelven a un soldado acusado de 
asesinato. 

Y todo por encontrarnos en período de paz. 
En tiempo de guerra, ya se sabe: el más ho- 
rrendo de los pecados se convierte por arte 
de magia en la más alta de las virtudes, y 
todos contentos. 

—80 minutos estuvo muerto, y lo re- 
vivieron. 

O este hombre escribe un libro sobre "Lo 
que vi en el Otro Mundo", o temo que voy a 
dejar de creer en el más allá. 

—Advertencia del Japón al Tío Sam. 
Le retirará su apoyo si bombardea 
ciudadanos de Vietnam del Norte. 

No nos hagamos. Después de más de vein- 
te años de ocupación, con el horripilante pre- 
ludio de las bombas atómicas, lo que el Ja- 
pón dice al Tío Sam no es nada al lado de 
lo que le diría si pudiera y sin duda algún 
día le dirá. 

—Autoriza el Papa a usar el espe- 
ranto. 

¡Siempre el Clero empeñado en que los 
hombres no se entiendan! 

—Luz solar de noche, por medio de 
un satélite. 

La asociación mundial de los noctámbulos 
incurables ya presentó ante las. Naciones 
Unidas una violenta protesta. 

—Portugal ha logrado la pacificación 
de Angola. 

Confiamos en que un día no lejano, los 
asuntos de tal proeza responderán de ella 
ante un implacable Tribunal de Justicia Po- 
pular. 

—El C. Presidente de la República 
no se despegó de su aparato de T. 
V. para ver el partido de foot-ball. 

No me explico la extraña fascinación que 
ejerce el dichoso juego sobre millones de per- 
sonas. . . (Perdona, querido lector, que inte- 
rrumpa aquí mis reflexiones. Pero son las 
doce y va a empezar el partido.. .) 

ESCRIBE A. CANDÍA, DESDE LIMA 

EL   PERÚ   EN   EL 
MES   DE   MAYO 

Sin querer 

poner los 

puntos 

sobre 

las íes 

CONRADO 

LIZCANO 

R. J.   S E N D E R 

Inútil decir que desde hace mu- 
chos años, cuando este buen escri- 
tor ibérico empezó a despuntar en 
el mundo del periodismo y la no- 
vela, siento una franca simpatía 
por su estilo, sus temas y su vida. 
Lo cortés no quita lo valiente. Pue- 
de uno sentirse muy ligado a una 
obra bibliográfica o al afecto de 
una persona y discrepar con cual- 
quier aspecto de ellas. Esto ocurre 
ahora con el artículo inserto en 
"Comunidad Ibérica" No. 18, "Fal- 
ta de Exactitud" y que lleva la 
firma del popular novelista exilia- 
do. 

El hecho de que con este artí- 
culo ordinario trate de subir a la 
cima de su notoria personalidad 
literaria no le corta las alas al 
pajarillo de mi modestia (soy no 
más que un autodidacta manual de 
tercera) exponiendo francamente 
lo que la lectura serena de ese 
trabajo  me  ha  sugerido. 

En principio he de confesar mi 
perplejidad al ver cómo discurre 
una pluma tan honda y sutil co- 
mo la de Sender por los caminos 
del análisis del escritor, de su vi- 
da, su filosofía, sus ideas y sus 
reacciones en el medio en que vi- 
ve y ante los acontecimientos tras- 
cendentales a los que ha de dar 
cara. En este caso se trata de Mi- 
guel de Unamuno. 

"Es frecuente en nuestros me- 
dios —dice el primer párrafo—• la 
falta de exactitud al hacer una 
referencia erudita o al calificar a 
un escritor". Y más adelante aña- 
de que "se elogia y se aplaude al 
famoso Don Miguel sin saber a 
ciencia cierta por qué. En mate- 
ria de filosofía es más cómodo se- 
guir  la  corriente   que   enterarse". 

Para Sender, Unamuno es "un ca- 
vernícola de tomo y lomo que 
aplaudió con entusiasmo la suble- 
vación de Franco, y que su filoso- 
fía es eminentemente reaccionaria 
de cabo a rabo, del principio al 
fin". 

Sobre el mismo hilo argumental 
se refiere después al filósofo ale- 
mán Heidegger (fervoroso adicto 
a la monstruosidad ética y social 
del nazismo) al que se colma de 
elogios en "una buena revista de 
nuestros medios". También afir- 
ma que "escritores nuestros se ex- 
tasian con Krishna y Buda, igno- 
rando todo cuanto se relaciona 
con el magnífico ejemplo dado a 
la humanidad por el "anarquista 
metafísico" Miguel Servet. 

No sé si me equivoco, pero los 
medios a que se refiere Sender 
y en los cuales se estima inclui- 
do, son los medios confederales y 
anarquistas. Sin perjuicio de que 
se haya incurrido realmente en al- 
gunas ligerezas de expresión per- 
sonal dentro de las páginas de 
cualquier revista o periódico (lige- 
rezas de las que no están exentos 
tampoco los más propicuos repre- 
sentantes de la crítica y la litera- 
tura burguesa) dudo el que nadie 
con verdadera formación ácrata y 
responsable de sus actos escritos 
se halle incurso en esas alusiones 
de Sender. Ningún profeta deísta 
puede despertar admiración en 
quienes somos, por principio, ene- 
migos natos de toda religión, ni 
ignoramos, cual fue el sentido mo- 
ral de la obra y el sacrificio del 
valeroso aragonés, sacrificado por 
la furia homicida y dogmática de 
Calvino. Lo que pasa es que a ve- 
ces (y esto si que resulta extraño 
que escape a la aguda inteligencia 
de Sender) la crítica anarquista 
impregnada del más alto espíritu 
de tolerancia y un profundo cono- 
cimiento de la vida moral del hom- 
bre y de la sociedad, no es absolu- 
ta en sus deducciones y afirmacio- 
nes, llegando, incluso, a reconocer 
ciertas nobles cualidades humanas 
gravitando en la infraestructura 
de esta o la otra religión. Por 
ejemplo, Buda o Cristo pueden te- 
ner aspectos humanos y sociales 
muy interesantes, aunque el fondo 
ético de su doctrina sea funda- 
mentalmente apócrifo e irracional. 
No pocas máximas y principios en 
que se inspira el mensaje social 
anarquista pueden ser compara- 
dos, en su expresión, a las mejo- 
res parábolas del cristianismo pri- 

(Pasa a la pág. 3) 
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7,0%,      mobiliario 
iiveri 

comentarios huelgan. 

dinámica social, por lo que debemos   indumentaria 
de  hacer  conocer nuestro  derrote-. 9,3% y gastos diversos 5,7%. Los 
ro a los hombres que la "ley" los 
obliga a elegir; a despecho de las 
dulces promesas de los que preten- 4.—PETRÓLEO    Y    COBRE. 

el mismo pueblo sea el ejecutor en 
la   solución  de   sus   problemas;   es 

den ser elegidos debemos hacer que ¡ El  presidente  Belaúnde  al    tomar 
el gobierno ofreció solemnemente 
resolver el candoroso problema 

urgente nuestra presencia en todo del petróleo de La Brea y Pariñas 
procaso social-político con nuestras , a los 90 días. Han pasado centena- 

res de días y la vociferada "nacio- 
nalización inmediata", se encuen- 
tra aún en carpetas, habiéndose 
mostrado hasta el momento como 
un triunfo por gobiernistas y opo- 
sitores la nulidad de un "malha- 
dado" Laudo de París del 22 de 
Abril de 1922, por el cual la Inter- 
national Petroleum Co. —actual 
explotadora de los yacimientos 
mencionados—, debe pagar al Es- 
tado por sus ganancias ilícitas. No 
obstante de las griterías de los co- 
munistas y gobiernistas para la es- 
tatización del petróleo, se va com- 
probando a cada paso la inefica- 
cia del Estado para la explotación 
del petróleo, aun a pesar de la 
probada capacidad de los técnicos 
peruanos, la caterva de los aspi- 
rantes a burócratas de los grupos 
gobiernistas hacen desconfiar ca- 
da vez más a los trabajadores pe- 
troleros quienes prefieren la segu- 
ridad que ofrece el explotador yan- 
qui. Los petroleros han demostra- 
do su oposición masiva a la pre- 
gonada nacionalización a la que 
han opuesto la cooperativización 
sin los burócratas oficialistas. 

razones para que los «inescrupulo- 
sos políticos no se aprovechan de 
nuestra ausencia. 

3.—¿D E V A L U A CION DEL 
SOL?—En los corrillos de las al- 
tas finanzas se rumorea —no sin 
razón—, que los exportadores pre- 
sionan al Gobierno, para compen- 
sar el descenso de los precios en el 
mercado internacional, la devalua- 
ción de la moneda. De producirse 
esto, caería por los suelos la pali- 
nodia de la "estabilidad del sol" 
que hasta ahora cantó el Gobierno 
Belaúnde. Más soles por cada dó- 
lar. ¿Esos más soles favorecerán 
a las clases populares, o a los alle- 
gados al Gobierno, quienes ahora 
figuran en los Directorios de mu- 
chas empresas, recibiendo además 
del Estado altos sueldos? 

Durante los últimos años miem- 
bros prominentes de los Pdos. de 
gobierno (Acción Popular y Demo- 
cracia Cristiana), se han converti- 
do en "nueva clase": llegados al 
poder quienes ocuparon y aún ocu- 
pan enrules, ministerios, alcaldías 
y puestos públicos se han sorpre- 
sivamente convertido en empresa- 
rios y financistas, dispendiando 
favores a los que acosados por el 
duro avatar, por no ver a los su- 
yos sin pan ni techo tienen que i pando el 6o. lugar en el Mundo; 
hasta ser obsecuentes ante quienes pero lo que nos induce a comentar 
han hecho de la honestidad bande- j es un reciente decreto del gobier- 
ra. no, por el cual la Superintendencia 

Hasta ahora el precio del dólar, de Contribuciones procederá en ade- 
ha favorecido a los exportadores y, lante a acotar el impuesto a las 
a cus comisionistas del mundo ofi- ¡ utilidades  al  Cobre,   tomando  co- 

El Perú ha dado recientemente 
un salto en la producción del co- 
bre con 200.000 ton.  al año, ocu 

cial, y mientras el Banco Central 
de Reserva del Perú maniobra pa- 
ra mantener la "estabilidad" que 
se  muestra 'al   exterior, el  pueblo 

mo referencia el mercado de Lon- 
dres y no el de New York, pues 
esto daría mayores ingresos al Es- 
tado peruano ya que la libra del 

que gastaba 100 soles en 1965, gas-   cobre en New York es 36 cts. de 
ta ahora 107,3 soles. | dólar y en Londres 85 cts. dólar; 

El sol está estable, pero en un el uno muy bajo, el otro muy alto, 
año el costo de vida presenta una como el precio prové 61 cts. dó- 
subida de 7,3%; para aclarar vea- lar de promedio, no hay duda que 
mos los índices parciales que son: hay un 50% de mayor recaudación 
alimentación 8,9%, vivienda 8,5% i de impuestos,    ¿cuántos son    las 

ganancias del Estado? No es lo 
mismo un 50% de mayor tributa- 
ción, si los impuestos son 100 mi- 
llones de soles, que si esos mismos 
llegan a 1000 millones de soles; en 
uno la utilidad estatal será 50 mi- 
llones, en el otro 500 millones de 
soles. Pero como las finanzas del 
gobierno no salen a luces, no se 
sabe a cuanto ascienden los Im- 
puestos directos que pesan sobre la 
industria del cobre, Si los impues- 
tos sólo llegaran a 100 millones de 
soles sobre una producción de ... 
200.000 ton. al año, las ventajas 
del flamante Decreto no serían lo 
que el gobierno pretende. 

5.—PUBLICIDAD TOTALITA- 
RIA.—La mayor parte de los per- 
sonajes que componen el actual 
gobierno del Perú, criticaron y re- 
chazaron cáusticamente los alar- 
des de los dictadores que hasta no 
hace mucho se irguieron en varios 
países, sumándose siempre a todos 
los coros que los condenaban. Aho- 
ra estos personajes gobiernan el 
Perú y, desde el Gobierno están 
poniendo en práctica los métodos 
publicitarios que usaron en el po- 
der el peronismo, el fascismo, el 
comunismo. . . 

Los miembros del Pdo. gobernan- 
te (Acción Popular) se hacen lla- 
mar "populistas", quienes inspira- 
dos y soliviantados por los secto- 
res nacional-conservadores que 
orienta el diario "El Comercio", 
dicen tener una "doctrina" que 
enuncia "EL PERÚ POR DOCTRI- 
NA", y un "filósofo" que es miem- 
bro de la familia propietaria del 
orientador diario, Don Feo. Miró 
Quesada (a quien Belaúnde por 
"error" apellidó por su madre Gar- 
land); el adoctrinador Miró Quesa- 
da que es ex-ministro censurado, 
pretendió imponer cursos de doc- 
trina por Decreto y es autor de un 
libelo intitulado "Filosofía y Doc- 
trina de Acción Popular" de uso 
para el adoctrinamiento nacional- 
sindicalista de los "populistas". 
Cabe ilustrar, que otro Señor Mi- 
ró Quesada es embajador del Perú 
en Italia, quien además fue tra- 
ductor de "I DISCORSI" de Mus- 
solini en tiempos en que IL DUCE 
en sus días lo tenía como admira- 
dor por el Perú. 

Cuando el actual Arquitecto Pre- 
sidente fue candidato presidencia], 
impuso a sus bullangueros parti- I 
darios el saludo del brazo derecho 
en alto a imitación al parecer al de ¿ 
la Falange española, quedando 
también desde aquellos días, como 
santo y seña, desde aquellos días 
la palabra "ADELANTE" que 
acompaña los retratos del jefe po- 
pulista en los ambientes oficia- 
ciales. Y, todo esto no basta, el 

i Pdo. gobernante tiene una "pro- 
j gramática" y un "ideario" que son 
"nacionalistas" y, que son estudia- 
dos en los "Cursos de Doctrina" 
del   "populismo"  gobernante. 

La morbosidad totalitaria de los 
sectores gobernantes en consonan- 
cia con los castrobolcheviques, se 
ha expresado sin medida, hasta el 
extremo de reclamar un plebiscito 
para anular el Parlamento, pro- 
nunciándose recientemente sobre 
"LA NECESIDAD DE CREAR 
EL ESTADO POPULISTA, así co- 
mo hay Estados capitalistas y Es- 
tados marxistas.. .", por boca de 
un ex-ministro de profesión psi- 
quiatra quien fue censurado hace 
más de dos años por proteger des- 
de su cartera los desmanes comu- 
nistas. 

En América no es nuevo el uso 
de las oficinas gubernamentales 
con fines de proselitismo (Perón lo 
hizo, Castro lo hace). Belaúnde de 
acuerdo con su "ideario" al asumir 
el poder, creó una entidad estatal 
que se denomina "COOPERACIÓN 
POPULAR" (COOPOP), entidad 
que hoy es una Dirección del Mrio. 
de Fomento. La aludida "Coopera- 
ción Popular" pretende aparecer 
como protector de los "pueblos 
olvidados" a través de una peyo- 
rativa "ayuda mutua" para "ayu- 
dar a salir del subdesarrollo a los 
pueblos peruanos". Pero, la verdad 
de la decantada "Cooperación Po- 
pular" es: los "pueblos olvidados" 
trabajan gratuitamente acosados 
por sus necesidades locales, el go- 
bierno hace un pingüe negocio, 
pues invierte un sol y recoge cien 
soles y, los funcionarios "populis- 
tas" de la COOPOP reciben por su 
asesoría suculentos sueldos. 

Anualmente la COOPOP envía a 
los estudiantes "voluntarios" a los 

' diversos  lugares alejados   cn  plan 
I de vacaciones pagadas a "ayudar" 
( a los "pueblos olvidados" según la 
versión de los patrocinadores.   La 
verdad es distinta, estas "campa- 

i ñas"  de   la  COOPOP  han  servido 
■ para que el gobierno haga proseli- 
I tismo, sirviendo de medio propicio 
a la infiltración comunista a costa 

! de  los  fondos  estatales.   Cada  re- 
. torno de los "voluntarios" es mo- 
tivo    para   carnavalescos    desfiles 
por las calles de Lima que culmi- 

¡ nan con una marcha a Palacio don- 
! de  el  jefe  "populista"  reitera sus 
arengas de siempre. 

Entre los directivos de la COO- 
' POP hay marcadas actitudes pro- 
marxistas, habiéndose, incluso al- 
gunos de ellos, revelado como 
abiertamente comunistas y hasta 
vinculados con las guerrillas cas- 

trobolcheviques como es el caso del 
Ing.  Lett Colmenares. 

Con el fin de magnificar a la 
COOPOP en el exterior, se hace 
propaganda en diversos países, 
para que el método de la "coope- 
ración popular sea imitado en 
otros países, para lo cual recorre 
las capitales hispanoamericanas el 
"populista" Arq. Orrego. 

Con el fin de hacer propaganda 
gubernamental, el gobierno de Be- 
laúnde ha organizado y está efec- 
tuando en las capitales hispano- 
americanas, una costosa exposición 
que se ha denominado "EL PERÚ 
ANTE EL MUNDO" a cargo y di- 
reacción de la Secretaría del Señor 
Presidente. 

Las obras que patrocina el Go- 
bierno a lo largo del pais, llevan 
cartelones que imprescindiblemente 
deben llevar el lema gobiernista 
"EL PERÚ CONSTRUYE"; y, en 
las obras hechas por "Cooperación 
Popular" debe decir para que que- 
de para la posteridad "LO HIZO 
EL PUEBLO". 

Una muestra de la altanera pu- 
blicidad gubernamental, es la CA- 
RRETERA MARGINAL, la que de 
acuerdo a lo publicado será una gi- 
gantesca vía que unirá Venezuela 
con el Río de La Plata, pasando 
por la selva alta del Perú. No nos 
interesa discutir la paternidad de 
esta obra, ni menospreciamos su 
utilidad; sino, obras como ésta, sir- 
ven a los demagogos para hacer 
sus alardes publicitarios ante los 
pueblos que aún creen en algún 
Mesías, 

El alarde con fines proselitistas 
de las obras públicas del Perú, de 
los que se necesitan o de los que 
se hacen por mera megalomanía, 
no sólo es atributo de los "popu- 
listas", sino también eufemística- 
mente de sus aliados cogobernan- 
tes. En efecto el cogobernante Pdo. 
Demócrata Cristiano tiene en sus 
manos la Municipalidad de Lima, 
al frente del cual se encuentra el 
alcalde democristiano Dn. Bedoya 
Reyes quien brilla por sus exhibi- 
ciones estereotipadas: las obras 
del alcalde democristiano nos mues- 
tran en todo Lima, vistosos carte- 
lones que empiezan con la frase 
"SEGUIMOS TRABAJANDO...", 
a más de llevar el consabido sello 
de "EL PERÚ CONSTRUYE". 

Para-ilustración de nuestros lec- 
tores debemos complementar que 
la actual publicidad de la Alianza 
que gobierna el Perú no es nueva 
en América, ni menos en el Perú. 
Del primero ya lo vimos con Pe- 
rón y, del otro se vio durante el 
gobierno de Odría cuyo ochenio fue 
catalogado entre los dictadores y 
cuyos lemas fueron "ODRIA *EJE- 
CUTA"... "HECHOS Y NO PA- 
LABRAS", slogans que los actua- 
les detractores del actual aliado 
del Apra, General en retiro, cri- 
ticaron hasta el hartazgo, pero que 
hoy en el gobierno con otras pala- 
bras imitan a la multiplicidad. 

Lima, Mayo de 1966. 
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